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PRÓLOGO. 


¿Será posible, dirán algunos, al leer el título de 
este libro, que pueda interesar á nadie Un libro 
sin héroe, corno quien dice, una comedia sin pro¬ 
tagonista, y como si se agregara, un cuerpo sin 
alma ó un cielo sin estrellas? 

Por toda contestación, el autor de este trabajo, 
que no es argumentador, ni ergotista ni mucho 
menos, se contentará con responder á esos algunos 
con la siguiente frase: «Pues ahí verá V»» 

Con tanto, balirá salido del atolladero el bueno 
del emborronador de estas cuartillas, que lo es>, si 
ustedes lo tienen á bien y aunque lo hayan ustedes 
á mal, su muy atonto y S. 8. q. s. m. b.. 

M. L. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 


Qua empieza con un plagio de Cervantes.—Que 
entera al lector de cómo se viajaba en diligen¬ 
cia. ~ Y que concluye hablando déla muerte 
del cuerpo y de la resurrección del alma. 

Erase que se era y el bien para todos sea, y 

ol mal para quien lo fuere á buscar.erase, 

como digo, un hermoso pueblo en la bella 
Francia, en esa cuna de tantos ingenios, de 
tantos guerreros, de tantos filósofos, y tam¬ 
bién de tantos utopistas autiguos y modernos, 
(jilo tiene por capital esa moderna Babilonia 
que se intitula París, y que tan admirable¬ 
mente se organizó bajo el pacífico, liberal é 
ilustrado período monárquico del rey ciudada¬ 
no, de Luis Felipe 1, rey dé los franceses. 

Al viajero que por primera vez llegaba— 
nos referimos al año de 1839—y entonces no 
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había ferro-carriles sino lisa y llanamente las 
cómodas y seguras diligencias de la empresa 
Dotezac. 

Decimos que al viajero que entonces llegaba 
á la capital del Departamento del Gironda le 
sorprendía agradablemente, antes de hacer su 
entrada en la población, la doble hilera de 
granjas ó casas de campo, que viniendo del 
camino real de Bayona, adornan simétrica y 
armoniosamente la carretera, tan bien cuida¬ 
da, que ni el menor sacudimiento se notaba 
en el interior de las diligencias, que rodaban 
suavemente con un andar medio de dos le¬ 
guas por llora, arrastradas por cinco hermo¬ 
sos caballos dirigidos casi á la voz y á media 
rienda por el postillón sentado en el .pescante. 

Tan suave y agradablemente se llegaba á 
la capital del Departamento del Gironda, el 
año de Nuestro Señor de 1839, y como nuestro 
objeto no es el que nuestro librito sirva de 
guía, en competencia con los bien acabados 
que publica la casa Cliaix y se hallan en ma- 



nos de todos los viajeras que saben viajar 
y lo hacen; no por mero y pueril recreo, 
sino por algún objeto industrial y científico, 
no diremos una palabra mas de Burdeos, de¬ 
jando por consiguiente muy dueño al lector 
curioso ó erudito, de acudirá las buenas guias 
de la casa editorial citada, que 1c describirán 
exactamente los teatros, las iglesias, los mu¬ 
seos, edificios de Beneficencia, ios científicos 
y literarios y hasta el magnífico cementerio 
de la Gharlrcuse con sus hermosas v bien cui¬ 
dadas y enarenadas alamedas, que tan profusa 
y armoniosamente se hallan adornadas de ar¬ 
bustos y llores, que mas que el campo del re¬ 
poso, donde descansan aquellos seres cuyas 
almas, como decimos los españoles, pasan á 
mejor vida, parecen unos verdaderos y flori¬ 
dos Campos Elíseos, donde el espíritu se re¬ 
crea y donde el corazón se deleita. 

Efectivamente, la Chartreuse, que así se 
llama el cementerio de la bella capital del De¬ 
partamento del Gi ronda, especialmente si se 
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ta visita á principios del otoño, produce en el 
ánimo una sensación sumamente agradable; 
tiles el contraste que forma con sus calles 
cuidadosamente enarenadas de cascajo, con la 
diversidad de flores y arbustos que tan profu¬ 
samente la engalanan, tal contraste, repeli¬ 
mos, forma con ¡a desnudez y con la triste se¬ 
veridad de los cementerios de España, en ge¬ 
neral, cuyo recuerdo se presenta, formando 
perfecto contraste en la imaginación del que 
visita la Cliartrense. 

En este lugar tan ameno, destinado al eter¬ 
no reposo, á la última etapa de los bordeleses, 
parece como que se revela con mas fuerza, co¬ 
mo que se presiente con mayor fó la existen¬ 
cia del alma, v se robustece la creencia en 
otra vida sin fin. 

Pero, dirá el lector y con muellísima razón: 
—vaya el buen hombre á predicar sermones á 
otra parte;—y tpl véz cerrará el librito éste, 
desde sus primeras páginas, sin querer pasar 
mas adelante en su lectura. 
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Mas como, por su parte, el que lo escribe, 
quiere y tiene que llenar el compromiso ad¬ 
quirido con su editor, pese á quien peso y gima 
quien gima, vaá dar fin, á este su primer ca¬ 
pítulo, con una anécdota, cuento ó lo que sal¬ 
ga, propio, por cierto para ser relatado y oido 
entre los cipreses y los árboles llorones de la 
Chartreuse. 

Aquí va el cuento. ¡Pues señor! en una 

de las épocas en que la Habana fue visitada 
por el temible y despiadado huésped de las ori¬ 
llas del Ganges, era tal el estrago que hacia, 
especialmente entre los individuos de la raza 
africana, que en casi todas sus calles se esta¬ 
blecieron depósitos de fallecidos á los que, de- 
hora en hora, acudía un carretón tirado por 
una mulita á tomar pasajeros forzosos pava el 
Cafetal del Obispo, que así se llamaba en la 
opulenta capital de las Antillas el sitio desti¬ 
nado al descanso eterno. Sucedió, pues, como 
iba diciendo de mi cuento, que el conductor 
de color de ébano de uno de los tales car reto- 




•nos, al llorar hacia !a mi la ti de su trayecto, 
notó á pesar del entorpecimiento de su cere¬ 
bro, consecuencia de los repetidos sorbos de 
aguardiente-caña, con que so había conforta¬ 
do, al decir el primer ¡arrea! á su cabalgadu¬ 
ra, no lo, decimos, que uno de los muertos— 
que por lo visto aun no lo oslaba—levantó la 
manta con queso hallaba cubierto y dando un 
ahullido de espanto, al ver la compañía en 
que iba, peyó un brinco del carretón á la calle 
y echó á correr mas ligero que una alma en 
pena....; tras él emprendió la carrera el ca¬ 
rretonero gritando desaforadamente al que 
huia: «¡oh! ¡compare! venga acá que yevo la 
cuenta de dose y si no le yevo á usté me Talará 
un í 111 loto y el niño que lá tomando la cuenta 
en el sementerio, tiene iná genio y me dá boca- 
abajo ....» Pero sí, échele V. un galgo; para 
cuando el cuitado carretonero llegó a la pri¬ 
mera boca-calle llamando á su pasajero, éste 
llevado en alas del terror había ya traspuesto 
tal espacio, que el conductor, refunfuñando y 
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enhilado mil pestes volvió á asir las riendas 
de su carreta y sacudiendo un furioso chucha - 
zo á la milla, se filé con su silencioso tren ca¬ 
mino del cementerio. 


Hasta ya do hablar de muertos y al princi¬ 
pio del capítulo ya se ha dicho que no se ha¬ 
llaría en él la descripción de Burdeos; no 
hay pues que llamarse á encaño. 

Suban Vdes conmino, queridísimos lectores, 
en este ómnibus que nos espera á la puerta 
del hotel y arrea postillón, que el vapor de ría 

nos espera en el muelle.yo hemos llegado 

á este, embarquémonos. y dejemos que el 

vaporcito nos lleve rio abajo hasta Paulino.,... 
¿Veis aquella corbeta, coalas galúas en jun¬ 
cadas y que está ya levando_? bien: pues, 

con vuestro permiso y el de su malogrado ca¬ 
pitán Harthés, cuyo pasajero soy en el presen¬ 
te viaje, me voy á su bordo, pues como al ca- 






iTotonero dol caca tu le falta un pasajero, y 

eso soy yo, al Paquebot Rordelais núm. 3. 

Adiós! pues, y hasta el capítulo siguiente, 
Adiós otra vez. 



CAPITULO II 


Que habla de 'viaje por mar; que se ocupa del 
modo de solazarse de un avestruz; y que, ñ- 
na'Lmente, sin mareos y sin gastos, conduce 
suavemente al lector hasta la bahía de la 
Habana. 

Al finalizar ol capitulo anterior, dejamos al 
Paquebot fíorddais uúm. :> haciendo la ma¬ 
niobra de levar, y al principiar este, le venios 
ya saludando, en señal de despedido, con las 
primeras cabezadas producidas por una maro- 
jad i ta de Nordeste, la farola deOordonan, que 
sobre su magnídoa torre de piedra labrada 
alumbra, con su aparato de Fresnel, la embo¬ 
cadura dol {íironda; y como ni nada ni nadie 
puede impedirnos ver lo que pasa á bordo dol 
citado buque, digamos el aspecto que presen - 
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taba su interior al dar comienzo á la primera 
singladura, como dicen los marinos, al pri¬ 
mor día de su viajo á Ultramar, como dicen 
los que no lo son. 

El capitán Uartliés, sereno y experto mari¬ 
no, de unos sesenta años de edad, acompaña¬ 
do de sns oficiales, con un compás ó aliuja tío 
marear, de mayores dimensiones que la que 
los buques llevan en la bitácora, se ocupa en 
demarcar con ia mayor exactitud posible el 
rumbo ó posición á que con respecto al buque 
deavira ó queda, al perderse de vista, la faro¬ 
la do Gordouan, Operación que le dará por re¬ 
sultado sabor exactamente el punto lijo que 
ocupa su buque en ese inmenso charco que se 
llama el Océano Atlántico: establecido osle y 
calculada muy aproximadamente la distancia, 
el capitán Barthés Üá á su segundo, que desde 
aquella hora, y con relevo en cada cuatro en¬ 
tra de guardia, el rumbo ó dirección que lia 
de seguir la corbeta, mar afuera, y en segui¬ 
da, con el semblante satisfecho, alegre la mi- 
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rail», por el buen aspecto que presenta el ho¬ 
rizonte, baja á la cámara saludando cortés y 
cariñosamente á los pasajeros de popa. 

Estos no son mas que en número de cinco, 
de los cuales tres son franceses y dos españo¬ 
les, cuyos últimos quedan agradablemente 
sorprendidos al ver que el capitán Bnrthés se 
dirige nnrticulai mente á ellos v les habla en 

• • i «. 

su propio idioma, preguntándoles si estaban 
marea los; y haciendo puntos suspensivos so¬ 
bre este accidente de la vida del mar, el ma¬ 
reo, cuyo solo nombre casi casi hace el electo 
de un buen emético, veamos lo que pasaba 
sobre la cubierta del buque. 

Por de pronto, lo que más llamaba la aten¬ 
ción sobre la cubierta era una enorme jaula 
en que iba pasajero con aspecto triste y asus¬ 
tado, una enorme avestruz que un industrial 
francés, pasajero también á bordo, hacía con¬ 
ducir á la Habana con intención de exhibirlo 
al caprichoso y multicolora público de las 
Antillas españolas: el pobre animal, cada voz 
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que el barco dalia un balance, chispeando so¬ 
bre di las gotas de agua que la brisa ya dura 
hacía desprender del oleage, sacaba su pelado 
y largo cuello por el enrejado de. su jaula, 
prorumpiendo en lamentosos y tristes grazni¬ 
dos. Cuando abonanzaba ei tiempo, recobraba 
el bípedo su buen humor y su habitual alegría, 
escamoteando con su pico la gorra ó sombrero 
de algún pasajero ó tripulante que acertaba á 
pasar próximo á su jaula y al alcance de su 
largo y arqueado cuello, sirviendo estas gra¬ 
cias del animalucho de solaz y diversión á 
bordo del Paquete, que entre malos y buenos 
tiempos iba andando su camino, hallándose, 
á los quince dias de su salida de Burdeos, libre 
ya de los borrascosos temporales del temible 
Golfo de Gascuña y á la vista fie la isla portu¬ 
guesa de Madera, célebre no solo por ios ricos 
vinos que llevan su nombro, sino también por 
su suave y templado clima en los meses de 
invierno. 

Gomo es cosa bien sabida de cuantos alguna 
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vez han atravesado el Atlántico, la navega¬ 
ción, desde el paralelo de la isla de Madera 
hasta las Antillas, es salvo, muy raras escep- 
ciones, sumamente tranquila y poco expuesta 
á tiempos borrascosos y atcmporalados. Asi 
os que el buen Paquebot Bordelais núm. 3, á 
cuyo bordo el amable lector y el amanuense 
- vamos navegando, deslizábase, con todo sn 
aparejo largo por la tersa superficie del Golfo 
de las Damas, que por tal nombre es conoci¬ 
da entre los navegantes aquella parte del 
Océano, de tal manera que, sin mayores acci¬ 
dentes, y á los cuarenta y ocho dias do sn sa¬ 
lida, do la industriosa y mercantil capital del 
Deparlamento del Gironda , participaba el 
amable capitán Darthés, á sus pasajeros que, 
ano mediar accidentes imprevistos, á los dos 
ó tros días, del que esto sucedía, darían feliz 
término á su viaje, fondeando en la espaciosa 
bahía do la entonces floreciente y opulenta 
Metrópoli de la Heiua de las Antilas Espa¬ 
ñolas. 
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Mas, como el hombre propone y Dios dis¬ 
pone, lióte aquí, que, enando los alegres pasa¬ 
jeros se restregaban las manos y se daban 
mutuamente la enhorabuena, por las consola¬ 
doras palabras que les había dirijido el buen 
marino, lié aquí, decimos, que de repente 
aparece una nube negra en el horizonte, pre¬ 
cursora de lo que en términos náuticos se lla¬ 
ma chubasco. Bajan instantáneamente los an¬ 
tes gozosos y ahora atribulados pasajeros, 
casi atropellándose unos á otros, á la cámara 
del buque, por la escalera de espiral que co¬ 
municaba con la cubierta y ven bajar tras 
ellos sereno, aunque con el entrecejo mas se¬ 
rio y contraído que de costumbre, al capitán 
Rartliés, cuyos movimientos y acciones siguen 
y observan con sepulcral silencio, presintien¬ 
do que se acercaba para la corbeta un terri¬ 
ble cuarto de hora en que, para salir en bien, 
habia de usar de toda su pericia adquirida en 
tantos años que hacía aquella misma nave- 
nación el venerable y amable marino que lie- 



vabn on sus manos la suerte de aquella her¬ 
mosa corbeta, de su rico cargamento y de la 
vida de los treinta y tantos pasajeros y tripu¬ 
lantes que formaba aquella pequeña población 
flotante. 

Al cuarto do hora, volvió á salir el capitán 
Barthés de su camarote, poro completamente 
transfigurado en su traje: al sombrero de paja 
y ú la 1 i jera levita de alpaca habían sustituido 
un Sud-esle x migaban de tela impermeable, 
con cuyo nuevo traje remontó la escalera de 
espiral que ante? hemos descrito. 

La razón de s¡sr do esta metamorfosis, en 
el traje del experto capitán, se explicó bien 
pronto, á los atónitos pasajeros, por la misma 
boca de la uatur leza. Efectivamente, no ha¬ 
cía cinco minutos que el capitán Barthés ha¬ 
bía llegado <i cubierta, v acercádose á la bi- 
tácora á cerciorarse del rumbo exacto que lle¬ 
vaba el timonel, cuando un ruido sordo, se¬ 
mejante al ([lie producirían diez ó doce trenes 
de forro-carril enlazados uñosa otros, vinoá 



llenar do terror el ánimo de los pasajeros re¬ 
fugiados en la cámara, y á una con este es¬ 
pantoso ruido hirió sus oidos, tranquilizando 
sus ánimos decaídos, una voz que salía serena 
y tranquila de los tubos de una bocina y que 
en tono imperioso, sin ser rudo, como quien 
tiene seguridad de ser prontamente obedeci¬ 
do, pronunciaba la palabra marina loff, que 
significaba ceder ó gobernar al promedio do 
la dirección del viento: no bien el timonel, 
obedeciendo con la rapidez de la buena vo¬ 
luntad áesta orden del capitán, dio dos ó tres 
vueltas hácia sotavento á la rueda del timón, 
cuando henchiéndose las velas mayores, pues 
los juanetes sobres y petiquilosya por precau¬ 
ción el piloto de guardia los había hecho car¬ 
gar arriba y aferrar, corrió la corbeta con un 
andar de unas ocho millas por hora, sin rum¬ 
bo ó dirección determinada y obedeciendo so¬ 
lamente a la imperiosa ley de la necesidad, 
que según el refrán no reconoce ninguna. Ello 
es que la corbeta corría y corrió como una 



exhalación hasta que el chubasco desahogado 
en viento y agua del cielo perdió su intensidad 
y desde entonces la corbeta recobró su anti¬ 
guo mediano andar de seis millas por hora, y 
al poco rato los pasajeros, que aun conserva- 
lían en sus atribulados semblantes señales 
ovidentes del miedo que les había infundido la 
algarabía del chubasco yol do las maniobras 
ejecutadas para librarse de él, vieron bajar 
por la misma escalera espiral, que antes he¬ 
mos descrito, al capitán Barthés, con el rostro 
sonriente y casi con señales de alegría, por 
cuanto el peligro había pasado. Se entraba 
por el veril del Banco do Bahama por sitio de 
buena sonda, con tal felicidad, que antes que 
el viento Norte adquiriera toda su fuerza, ya 
el Paquebot Bordelais ufan. 3 había llegado á 
la vista de la Farola de Cayo Sal y á unas diez 
millas de dicha luz dejaba caer sus dos anclas 
on fondeadero seguro que le permitía esperar 
á que abonanzado el Norte, temible en aquella 
estación del año—en Noviembre—y por cierto 
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ül 2. día de difuntos, le permitiera, decimos, 
volver á zarpar para concluir su viaje á la ca¬ 
pital de la isla de Cuba, de la que con buenos 
tiempos solamente la separaba una navega¬ 
ción de treinta á cuarenta horas. 

Efectivamente, á las doce horas de haber 
fondeado nuestro Paquete en Cayo Sal, des¬ 
pués de pasado el Nortazo, sobrevino una no¬ 
che de calma y hacia las nueve de la mañana 
siguiente con una hrisa bien entablada, en 
condiciones las mas favorables para hacer 
rumbo háeia las costas de la isla de Cuba, 
mandó el capitán levar anclas, se izaron las 
gabias, se largaron los juanetes y sobre-jua¬ 
netes, y sin decir ni un adiós á aquella farola, 
que sin saberlo ni sospecharlo, nos había can¬ 
sado una alegría indescriptible, como toda fa¬ 
rola ó faro que se ve al cabo de una larga na¬ 
vegación, el Paquebot Bordelais núm. 3 vol¬ 
vió á romper mares con su graciosa proa y, á 
las veinte y ocho horas, reconocida la farola 
de Cayo Piedra y después el faro do Matanzas, 



so puso la proa ó rumbo derechamente á la 
embocadura del puerto de la opulenta Haba¬ 
na; cuatro horas después, puesto el barco en 
facha ó al pairo aguardaba al práctico que 
había de meterlo adentro, según la expresión 
técnica do los mismos; vino en efecto éste, que 
por mas señas era de la tierra de María San¬ 
tísima saltando graciosamente por encima de 
la obra muerta de barvolento, y después de 
saludar al capitán y entregarle éste con una 
seña el mando del buque, entre las voces de 
Orza, arriba v d la via, el Paquete traspuso 
al Morro, fondeando con toda felicidad en la 
bahía, frente á Oasa Blanca á los cincuenta y 
dos dias do su salida de Burdeos: con lo que, 
como se dice cu los Diarios de navegación, 
damos fín á este capítulo segundo. 



CAPÍTULO III. 


La Habana en aquella fecha.—Feliz llegada á 
puerto.—Se despiden los pasajeros.—Emo¬ 
ciones de estos al pisar la virgen América. 


La capital do la isla de Cuba, la rica y opu¬ 
lenta Habana, en •su parle material de edifi¬ 
cios, era en 1839, época en que á ella llegaban 
los pasajeros del Paquebot, Bordelais núm. 3, 
con muy corta diferencia, lo que ha sido, es 
y será muchos años después, pues para conte¬ 
ner o 1 espíritu de imitación con los suntuosos 
palacios y monumentos públicos que la Euro¬ 
pa ostenta a la vista de los viajeros, basta y 
sobra el clima de las Antillas, que exceptuan¬ 
do algunos dias de invierno, en que reina el 
viento Norte, ó sencillamente los Nortes, co- 



mu allí se dice, requiere que los habitantes de 
la Habana vivan casi á la vista unos de otros 
y la forma de las casas de planta baja, de las 
antiguas casas, hace que pueda admitirse, sin 
tacharla de exagerada, la frase de un viajero 
francés que al ver aquellas por primera vez, y 
al observar que desde la acera de las calles se 
veía el interior de las viviendas de los lia ba¬ 
ñeros, dijo gráficamente en su idioma: On 
■piónge dans les maisons. 

Nosotros no diremos, como lo hizo el via¬ 
jero francés, que «se zambulle en las casas» 
queriendo sin duda significar que desde la ca¬ 
lle se ve todo el interior de las viviendas ha¬ 
baneras; pero sí puede dejarse sentado, sin 
fallar á la verdad, que, mientras no estén 
echadas las cortinas que cubren las ventanas 
enrejadas que dan al nivel de las calle;—corno 
sucede algo antes del anochecer, hasta las 
once ó doce de la noche—cualquier transeúnte 
curioso ó no curioso puede, desdo las aceras, 
contemplará las anchas muchos de los pasos 
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ó cuadros de la vida del hogar habanero. 

Pero volvamos á la balda, donde hemos 
dejado llegado á salvamento y recien fondeado 
o! buque que manda el buen capitán liar! lies y 
asistamosá las primeras escenas, digamos al¬ 
go de las primeras emociones del emigrante 
europeo cuando ve cumplido su hermoso ideal, 
su sueño do oro. el momento tan apetecido de 
estampar las huellas ele sus pies en una de las 
mas hermosas islas que para los,'reyes de Ks- 
paño conquistó el inmortal Colon y especial¬ 
mente en la opulenta capital de la primera de 
las Antillas. 

Tan luego como un buque da fondo ó deja 
caer las anclas en la anchurosa bahía de la 
Habana, se presentan en él la falúa que pasa 
la visita de Sanidad, y, á renglón seguido la 
que envía el Resguardo ó Administración de 
Aduanas. 

En tanto, pues, que el eapitau Harlhés de¬ 
mostraba con la patente de sanidad y el ma ¬ 
nifiesto en la mano, á los encargados de reco- 



ger es los do cu ni en tos, que el buque de su 
mando ni traía contrabando, ni venia de las 
costas de Africa, ni á su bor lo existia enfer¬ 
medad ninguna contagiosa que pudiera hacer 
peligrar h existencia do los habaneros, los 
huéspedes que iban pronto á dejar de serlo, 
ild capitán llar Ibes se rebullían con ufan en 
sus estrechos camarotes: mientras les presun¬ 
tos indianos se visten y acicalan pava pisar 
por primera vez la tierra de la virgen Améri¬ 
ca, hagamos nosotros un pequeño estudio de 
sus fisonomías y procuremos sacar por conse¬ 
cuencia los diversos y varios sentimientos que 
les animan, á la hora tan anhelada do des¬ 
embarcar en la siempre fidelísima ciudad de 
la Habana. 

Aquel grupo do, pasajeros de proa, todos 
oriundos de la provincia de Navarra se des - 
taca en primer término: ninguno de los cua¬ 
tro individuos que le componen habla pala¬ 
bra: apiñados todos y recostados en la obra 
muerta de estribor prestan atento oido á las 



cantigas do una cuadrilla do descendientes de 
Escipion, do infelices esclavos negros que, su¬ 
dando á maros y halando al compás de su 
triste y monótono canto, se ocupm en descar¬ 
garen el Muelle de Caballería, halando repe¬ 
timos de un tecle de alijo, trabajan en desocu¬ 
par la bodega de una hermosa barca ameri¬ 
cana, procedente de Filado)da y cargada do 
bocoyes de arroz. En sn pico de cangreja os¬ 
tenta su glorioso y libre pabellón que sobre 
fondo blanco contiene las barras rojas que á 
una con su independencia conquistó á su pri¬ 
mitiva patria, la soberbia y fuerte Albion y 
las estrellas acules, cada una de las cuales re¬ 
presenta el singular de ese gran pueblo que 
se llama Estados-Unidos, cuna del inmortal 
Washington. ¡Nuestros cuatro navarros, al 
notar el afan conque todo el mundo trabaja 
y so ocupa á bordo del americano, truecan su 
primera impresión de alegría por un gesto de 
tristeza y abatimiento: so habían figurado que 
la Habana era una especio de Jauja ó paraíso 



perdido en que sin mas trabajo que pasearse, 
cenias manos enlazadas á la espalda ó sim¬ 
plemente metidas en los bdsiilos se llenaban 
osles de doblones ó peí neo ñas: primera desi¬ 
lusión. 

Entre ¡os pasajeros de popa que lia condu¬ 
cido á la Habana el capitán '¡¡aribes se baila¬ 
ba un pacotillero parisiense que constante¬ 
mente iba v venia de Francia ¡i Cuba y que 
en esto viaje Iraia á las lindas y seductoras 
habaneras cuantos trajes y caprichos había 
inventado la moda para realzar sus naturales 
gracias en los bailes y saraos de la estación de 
invierno que se iban á inaugurar. 

El industrial, al prepararse para irá tierra 
iba calculando, allá en sus adentros, el tanto 
do los pesos fuertes de beneficio que iba á in¬ 
gresar en sus inalelasen cambio de lo-pro¬ 
ductos de la industria parisiense deque venian 
repletas y que las pálidas y alegres hijas de 
la Habana suelen usar llevándolos, por su¬ 
puesto, sin debates ni regateos, como que 



todos eran artículos de moda y de capricho. 

Preparémonos también nosotros á pisar el 
Nuevo Mundo, aprovechando el primer gua¬ 
daño que venga al costado del Paquete; ahí 
llega conducido por dos remos con sil carroza 
á popa perfectamente ideada, aunque do for¬ 
ma fon, para preservar al pasajero lo mismo 
de los rayos del ardiente sol de los Trópicos 
como de los repentinos y fuertes chubascos 
tan frecuentes en la Habana. Digamos por 
aliora un simple adiós al amable capitán Bar- 
thés de quien tendremos que escribir una tris¬ 
te página en el trascurso do este libro y vá¬ 
monos á desembarcar al tinglado del Muelle 
de Caballería, que está á nuestro costado y de 
que ya solo nos separa una distancia tan corta 
que el guadaño que nos conduce la ha reco¬ 
rrido en el breve espacio de cinco minutos. 

; Ha baña! la opulenta, la rica, la hermosa, 
la del ardiente y abrasador clima de verano, 
la de los frescos y agradables Nortes de in¬ 
vierno, la de las suaves, perfumadas y volup- 



tuosas brisas de primavera y otoño, ciudad 
cosmopolita en que se codean los nacionales 
del orbe en Loro, ciudad alegre y bulliciosa 
desde la puesta del sol, mercantil y seria du¬ 
rante el día, yo te saludo cariñosamente al 
pisar por vez primera las candentes tablas 
que forman el piso de tu muelle: en él me es¬ 
pera un grave y grueso comerciante, natural 
del valle navarro del liaztan, á quien presento 
mi obligada carta de recomendación, viático 
indispensable y obligado de todo adolescente 
que va de España á America, misiva en que 
so dicen muchas y buenas cosas respecto á las 
dotes de talento y de conducta que poseed in- 
dianiíoen ciernes; oarta, en fin, en la que el 
recomendado croe ver, al recorrerla cien ve¬ 
ces durante la navegación, la base de su for¬ 
tuna envuelta entro los pliegues de la abrillan¬ 
tada hoja de papel de Batii, 

Del Muelle de Caballería á la plaza de San 
Francisco, á donde luimos á parar, el quitrín 
ó la volanlu, que ambus nombres tiene el ve- 
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hículo (a vori Lo do las habaneras, como la dis¬ 
tancia es sumamente corta, nos condujo en 
un Jesús, tanto que á los pocos minutos baja¬ 
mos del quitrín en compañía de nuestro ama¬ 
ble recomendado trasatlántico que nos intro¬ 
dujo en su casa-establecimiento presentándo¬ 
nos con cierto énfasis á su familia y depen¬ 
dientes. 

Con tanto daremos fin á este capítulo, que 
aun dura el mareo de tanto espacio de mar 
que según él liemos recorrido: descansemos, 
pues; querido lector, y sans adieu cuino dicen 
los franceses: hasta el capitulo siguiente. 



CAPÍTULO IV. 


La noche-buena en la Habana.—Los Capitanes 
generales de la siempre fiel isla de Cuba.— 
El pelo del Camello. 


La llegada ¡le nuestros pasajeros á la Haba¬ 
na casi coincidió con la de la famosa' noche¬ 
buena, noche siempre alegro, especial mente 
allí donde puedan reunirse media docena de 
españoles; ya puede, pues, suponerse qué ale¬ 
gría no reinará en tal noche en la hermosa 
capital de las Antillas, donde la benignidad 
del clima, en esa estación del año, y el relati¬ 
vo bienestar en todos los que quieran dedicar¬ 
se al comercio hacen cjue el que más y el que 
menos, puede, como suele decirse, echar en 
esa noche la casa por la ventana. 

En la Habana, hablamos de la Italiana de 



nuestro tiempo, nadie, absoluta mentí nadie 
pensaba en política; todo al menos inducía á 
creerlo así: la única señal de vida política que 
al parecer se daba públicamente, era tal cual 
crítica de los actos del Excnio. Sr. Capitán 
general déla isla de Cuba, que en la época ¡i 
que nosotros nos referimos lo era el excelen¬ 
tísimo Sr. Príncipe de Anglona, marqués de 
Javalquinto que gobernaba aquella rica joya 
de la corona de Castilla en nombre de S. M. la 
reina D. a Isabel II. 

Una paz octaviaría en todo el confín de la 
isla era el estado normal del país, y aunque 
tal vez en alguna que otra sociedad secreta 
germinaba ya la idea de la independencia 
simbolizada con la imagen de la Estrella Soli¬ 
taria, nada, ni nadie venia á perturbar la 
tranquila existencia de lo? Capitanes genera¬ 
les gobernadores de la isla—que en aquel en¬ 
tonces país clásico dol fausto y de la opulencia 
recibían el tributo de respeto .y admiración do 
cubanos y españoles, cuando en los dias de 



Semana Santa salían rodeados de su numero¬ 
so y brillante Estado Mayor á visitar los sa¬ 
grarios, ó cuando con motivo del tránsito por 
la Habana de algún príncipe ó almirante ex¬ 
tranjero so celebraba en honor del huésped 
alguna gran parada en la Alameda de Isabel II 
ó el Campo de Marte, <3 finalmente, cuando 
en la precesión del Córpus Ghrisli ó en la de 
San Cristóbal, patrón de la Habana—cuya 
colosal imagen de madera era en este dia el 
objeto mas culminante de la procesión, acom¬ 
pañaban y presidíau estas ceremonias de la 
iglesia, luciendo sus bandas, cruces y entor¬ 
chados. 

Pero notamos que con estas digresiones nos 
alejamos cada vez mas de la descripción de 
la noche-buena en la Habana, que es de lo 
que nos propusimos hablar al principiar este 
capítulo, y como este y no otro es nuestro 
propósito, volveremos á reanudar el hilo de 
nuestra narración dejándonos de traer en 
boca á los que durante su mando supremo en 



la isla de Cuba, son ni más ni menos que una 
representación encarnada de ¡os monarcas de 
España, y como, hasta en países constitucio¬ 
nales la persona del rey es inviolable, no ha¬ 
blemos mas de los que los representan de 
Cuba. 

Volvamos, pues, á hablar de la noche-bue¬ 
na en la Habana: decimos que desde que se 
aproxima la puesta del sol empieza a notarse 
por las calles, además del mayor movimiento 
de carruajes—quitrines,—un va y ven extra¬ 
ordinario, alegre y bullicioso, especialmente 
éntrela gente de color, negros, chinos y mu¬ 
latos que escogidos de entre los esclavos, son 
dedicados al servicio doméstico desús amos. 
Las confiterías ó dulcerías que las hay lujosí¬ 
simas,—descollando entre todas la famosa 
confitería de la Dominica, así llamada sin 
duda por hallarse situada en la calle 0‘Reilly 
frente al convento de Santo Domingo:—las 
confiterías, como íbamos diciendo, se ven 
desde el anochecer asaltadas materialmente 
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por criados de mano, esperando el turno de ser 
despachados; en tanto, sus amas, las niñas, 
como allí so llaman, lánguida y graciosamen¬ 
te recostadas en las volantes con la sonrisa 
en los labios, saludando con sus diminutas 
manos á los conocidos con quienes van cru¬ 
zando, recorren ellas también las tiendas de 
ropas haciendo desesperar de anhelante ó in¬ 
canse,guible deseo, y riéndose y embromando 
sin compasión á los jóvenes dependientes que 
vienen al carruaje a enseñarles la infinidad de 
géneros que les ocurre ver y que por aquella 
noche no han de comprar. 

A medida que las horas de noche-buena van 
avanzando, aumentan también el bullicio y la 
algazara. Los caleseros ó cocheros de las bue¬ 
nas casas, que generalmente además de su 
oficio, suelen ser excelentes tocadores de tiple, 
sin contar el tercer oficio, el de zapatero de 
sus amas, para quienes hacen aquellos zapa- 
titos de raso con que calzan las habaneras sus 
diminutos pies, los caleseros, decimos, senla- 
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dos en sitio preferente del portal de la casa 
templan las vihuelas ó guitarrillos y con los 
primeros compases atraen como el imán al 
acero á tocia la servidumbre; entre esta des¬ 
cuella por su entusiasmo músico el negrito 
lacayo, discípulo de tiple del calesero á quien 
procura acompañar, sin disonar mucho y es¬ 
cuchando con sus cinco sentidos el tango ó la 
habanera que lia preludiado: la parte femenina 
do las criadas acompaña también á palmadi- 
tas y contoneos de hombros y caderas el tango 
preludiado y he allí la música armada. 

Penetremos ahora en la sala: dos tilas de 
butacas, uno de cuyos extremos va á dar al 
balcón ó ventana enrejada que dá á nivel á 
la acera de la calle se ven ocupados por indi¬ 
viduos de ambos sexos, con una particularidad 
que casi forma regla en la Habana, con la do 
que el sexo feo se sienta en una de las filas y 
el hermoso en la otra, quedando asi ambos do 
frente y nunca de costado, salvo aquellas pri¬ 
vilegiadas excepciones y especiales casos en 



que se pueden echar á rodar las leyes de la 
etiqueta. No creemos que nadie, sin pasión, 
ponga en duda lo que vamos á decir, á saber: 
que la conversación de las habaneras es fácil, 
espontánea, suave o insinuante á tal extremo, 
que el peninsular que las escucha por primera 
vez, queda estasiado, ó como dicen ellas, em¬ 
bobado. 

Las horas pasan rápidas y alegres entre la 
chispeante y siempre atractiva y variada con¬ 
versación de las hijas de Cuba: tal sucedía en 
el sillón de que liemos hecho un pequeño bos¬ 
quejo, cuando sonando en las torres de las 
iglesias de la I-Iabana la primera campanada 
de la media noche, sucedió el repiqueteo ge¬ 
neral de esquilones, campanillas y todo gene¬ 
ro de instrumentos de un sonido cualquiera, 
logrando conmover y alborozar todos los co¬ 
razones. En el mismo momento apareció son¬ 
riendo y con las manos puestas en cruz, en la 
puerta de la sala, un hijo de Etiope, y ense¬ 
ñando sus blancos dientes y aprovechando un 
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momento de silencio, que su aparición había 
producido, dijo: 

--Niña, ya tá lita la sena; cuando su inersó 
yute. 

Una explosión de alegría acogió las pala¬ 
bras del sirviente negro; a liando na ron ellas 
sus butacas y lomaron el camino del come¬ 
dor, y lo mismo hicieron ellos. Saboreados 
que fueron los sabrosos y bien aderezados pía 
tilos, obras maestras do un hijo de Guinea 
que habia completado su educación culinaria 
con el lamoso repostero parisiense del teatro 
¡le Tacón, después de rociar los estómagos 
concienzudamente con el rico Jerez, llegó su 
turno al espumoso Champagne, y uno de los 
concurrentes, pidiendo la venia de los festivos 
asistentes para contarles un cuento de circuns¬ 
tancias, les dijo el siguiente: 

—«Voy á contar á Vdes. el siguiente episo¬ 
dio histórico-eóinico sucedido en la villa y 
córte deMadiid, en ios .salones de una bellísi¬ 
ma marquesa y que un amigo mió, testigo 
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ocular (lela escena, me lia relatado del modo 
siguiente: Eran las doce de la noche, poco 
más ó menos, cuando al rededor de una mesa 
profusamente atestada de dulces secos y gela¬ 
tinas de variedad de clases, se reunían á des¬ 
cansar de las fatigosas emociones de un coti¬ 
llón, una infinidad de parejas convidadas á 
una soirée danzante ó á un thc danzante — 
como Vdes. quieran,—por la bella y elegante 
marquesita de....—aquí pongan Vdes. el títu¬ 
lo que se les antoje,—que hacia los honores 
de la mesa á sus amigos con aquella etiqueta 
natural, privilegio exclusivo délos que están 
familiarizados con el trato y maneras de la 
buena sociedad; en el centro de la mesa y co¬ 
locada sobre una hermosa estudia de espíritu 
de vino, ostentaba sus molduras y sus cince¬ 
lados, una magnífica tetera lleno de esquisilo 
producto del Celeste Imperio, que por medio 
de una Uavecita, la marquesita, con sus pro¬ 
pias manos, iba trasladando á unas preciosas 
tacitas de porcelana del Japón; el buen bu- 



mor de los concurrentes se traducía en ligera < 
frases que se susurraban al oído do las bollas 
eomensalas, que á sorbí tos iban saboreando la 
aromática infusión, cuando ¡oh desgracia! 
antes de que todo el mundo, como suele de¬ 
cirse, estuviese servido, se secaron las entra¬ 
ñas de la tetera. Manió la dueña de la casa á 
su ayuda de cámara do caulianza y reconvi¬ 
niéndolo par la torpeza do haber andado tan 
escaso do agua, h mandó que incontinenti lo 
trajera una nueva porción de Un':. Al oirlo, el 
buen sirviente quedóse consternado, como si 
le hubieran mandado hacer lo imposible; y, á 
la verdad, la cosa no ora para menos, puesto 
que en toda la casa-palacio, por una de aque¬ 
llas casualidades fatales ó imprevistas no ba¬ 
hía una sola Laza de agua, resultado de la 
ausencia inesperada del hijo de 1 ’elayo que 
surtía la casa de agua, y que aquella noche, 
por sorel sanio de su novia, bahía cogido una 
mona soberana. Consecuencia fatal: había que 
hacer un Ihé v so había concluido el agua. 



Mas el líiieno del ayuda do cámara, que era un 
moza muy listo ó ingenioso, acordóse que cu 
el retrete ó bondoir de la marquesa lnibia un 
jarro de agua que escapó milagrosamente de 
las obtusiones de su señora, y sin encomen¬ 
darse á Dios ni al diablo, pino la susodicha 
agua en ebullición y la trajo humeante y tras- 
formada en thó ó la mesa. 

Servía la marquesa, y á uno de los concu¬ 
rrentes le pareció deber ponderar lo rico de 
aquel tlié tan aromálico y tan de color de oro. 

—Señores dijo la dueña de la casa, no hay 
deque maravillarse de lo esquí sito de este Mió, 
pues me viene directamente por las Caraba- 
ruis, y ñor cierto, que le acabo de recibir. 

Gierlisimo, sonoras y eaball tos, prorrum¬ 
pió un vecino de mesa del anfitrión; no ca¬ 
be duda ninguna de que esto magnífico thó 
que con tanta delicia vamos saboreando ha 
sido traído directamente por la última Garaba¬ 
na de Suez, y si todavía hubiese quien lo pu¬ 
siese en duda, hé aquí, añadió, sacando deb- 



caitamente entre el pulgar y el índice un ob¬ 
jeto invisible á primera vista, lié aquí, señores 
icios, una prueba autentica é irrecusable de 
que el thó lia sido directamente importado, lié 
aquí, miren Vdes. y le verán: vn fíelo del 
Camella. 

Abrieron tamaña boca los hombres, exa¬ 
minaron todos pasándolo de mano en mano 
el afortunado pelo, hicieron otro tanto las se¬ 
ñoras y acabóse este soso y estirado cuento. 
Solo la marquesa palideció ligeramente, vol¬ 
vió á llamar sigilosamente á su ayuda de cá¬ 
mara y le recomendó que en adelanto tuviera 
siempre buen cuidado do ir por agua á la 
fuente. Mis discretos oyentes habrán adivina¬ 
do que el tau examinado, traído y llevado pelo 
del camello, era, ni más ni menos, si Viles, no 
lo llevan á mal, una finísima hebra de la bella 
y rubia cabellera de la marquesa.» 

tticronse las habaneras con malicioso disi¬ 
mulo, acabóse la cena y también este capitulo. 



CAPÍTULO V. 


Que explica todos los puntos de que no se ha¬ 
rá mención en él.—Nombres de algunos lite¬ 
ratos. -Promesas para el capítulo siguiente. 

Los leclonis que sean aficionados á solazar¬ 
se, con la descripción de las costumbres haba¬ 
neras, no satisfarán sn curiosidad con la lec¬ 
tura de este capitulo; no pensamos baldar en 
él ni de la bulliciosa fiesta del dia de Reyes 
que forma un sarcástico paréntesis en la vida 
del infeliz esclavo africano, que al dia siguien¬ 
te al en que ha gozado de una especie de li¬ 
bertad carnavalesca, vuelvo á sentir en su 
tostada piel el calor del látigo con que lo esti¬ 
mula á trabajar su verdugo el hombre blanco 
de Europa, el representante de la civilización: 
tampoco nos proponemos describir los bullí- 
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o.iosos ] mi los do máscaras que formaban época 
para ol teatro de Tacón, para el Liceo ni para 
la Filarmónica, en los alegres dias de Carna¬ 
val; ni diremos mas que cuatro palabras, para 
hacer mención honorífica del baile que los ac¬ 
tivos é industriosos hijos del antiguo Princi¬ 
pado de Cataluña acostumbraban dar, anun¬ 
ciándolo por las calles con una música proce¬ 
dida del atabalero y de los gigantones, y cuyo 
producto, siempre el de un lleno completo del 
teatro, propiedad que entonces era del exce¬ 
lentísimo 5?r. D. Francisco Marti y Torren», 
se destinaba á aumentar los fondos de suscri- 
cion de la «Sociedad de Beneficencia do natu¬ 
rales de Cataluña.» Menos pensamos entrar á 
describir la trasfonnacion de la Habana en 
ios clásicos religiosos dias de la Semana ma¬ 
yor, en la que al ruido atronador que hacen 
en sus calles ios carretones de tráfico, y las 
voluntas y quitrines, vehículos indispensables 
á los hilos de Cuba, sucede un silencio sepul¬ 
cral interrumpido tan solo por las pisadas de 
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los que van á visitarlos sagrarios, ó, entrada 
la noche, por los ecos de las bandas de músi¬ 
ca que durante dos horas daban la retreta en 
la Plaza de Armas, retretas que acostumbra¬ 
ban ser muy concurridas de feos, por cuanto 
solo en esos dias las hermosas acostumbran y 
se dignan tomar una lección de andar ó de 
caminar,.porque desde el Jueves Santo hasta 
el Sábado de gloria suele quedar prohibida la 
circulación de toda clase de carruajes por las 
calles del centro de la Habana. Por último, 
tampoco nos meteremos mas en terreno no¬ 
velesco describiendo los poéticos bailes que en 
aquel entonces, como quien dice, in illo tém- 
pore, se daban en las glorietas de Marianao y 
de Puentes Grandes donde lucían sus natura¬ 
les gracias las do suave hablar, las de lán¬ 
guida atractiva mímica hijas del Almendaresy 
á las que en lontananza hacían cuadro los ac¬ 
cidentados perfiles de las lomas circunvecinas 
y las gigantescas palmeras, cuyos penachos, 
movidos al impulso de la tibia y embalsamada 
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brisa de la noche, parecían como que contri¬ 
buían á refrescar la atmósfera. No se Mamen, 
pues, nuestros amables lectores á engaño; en 
este capítulo no hallarán nada de lo dicho, 
pero los que quieran saber costumbres haba¬ 
neras lean á Riesgo, Bachiller y Morales, Par¬ 
do Pimentel, Soriaao y otros muchos escrito¬ 
res que en sus novelas y artículos han des¬ 
crito minuciosamente los usos y costumbres 
de los cubanos y que les serán fácil adquirir 
en las librerías de Madrid: y á propósito de 
literatura cubana, senos quedába en el tinte¬ 
ro el nombre de uno de los literatos que mas 
se han dedicado á la descripción de cuadros 
de costumbres habaneras: ya habrán nuestros 
lectores adivinado que queremos hablar do 
Teodoro Guerrero. 

Subsanado, pues, como queda este olvido 
involuntario, tenemos el sentimiento de des¬ 
pedirnos de nuestros lectores hasta que le lle¬ 
gue su turno al capítulo VI, pues aunque este 
no dice nada y nos habíamos propuesto abor- 
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dar en él la cuestión política, razones de gran 
monta nos obligan á dejar concluido este ca¬ 
pítulo para adoptar en el siguiente e 1 estilo 
serio y meditado que requiere el peliagudo 
asunto que en él nos proponemos dilucidar. 



CAPITULO VI. 


La cuestión política en la isla de Cuba.—Em¬ 
pleos y empleados que van de la Península. 
—La bandera de los leales de Cuba. 


No es posible tomaren boca la isla de Cuba 
sin hablar de la cuestión política que hoy la 
trae tan agitada: y ya que hemos residido en 
la Habana durante un largo período de años, 
ingratitud seria el pasar en silencio la cues¬ 
tión mas palpitante de aquel país, la de su 
manera política de figurar dignamente entre 
las demás provincias de la monarquía espa¬ 
ñola, Cumpliremos, pues, muy gustosos con 
esta deuda de gratitud hácia una de nuestras 
provincias ultramarinas, cuyas costumbres 
hemos tenido que estudiar tan de cerca duran¬ 
te la época mas próspera, tal vez, que jamás 



aquel país haya atravesado. Si nuestro juicio . 
y nuestro modo de pensar, acerca de lo que 
mas conviene á aquel hermoso país, no satis¬ 
facen las miras de los agiotistas, de los ambi¬ 
ciosos <3 de los utopistas, tanto peor para los 
que cediendo á estos mezquinos y egoístas 
sentimientos, anteponen su personal bienes¬ 
tar, al bienestar del país entero; emitiendo 
nuestra opinión con franqueza y lealtad, sa¬ 
bremos consolarnos do su desden y tal vez de 
su antipatía, con la convicción que en cambio 
tendremos de haber cumplido honradamente 
con los impulsos de nuestra conciencia y con 
los deberos de un buen patricio. 

El principal punto de vista bajo el cual 
creemos deber tratar la cuestión política de la 
isla de Cuba es bajo el punto de vista de los 
empleos y empleados públicos: efectivamente, 
en un país donde la prensa se encuentra suje¬ 
ta al régimen tradicional, al de la previa cen¬ 
sura, parece que no quede á sus habitantes 
mas medio de discusión que la crítica habla- 
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da, y naturalmente esta converge siempre 
sobre la conducta y comportamiento de los 
empleados que allí envía el Gobierno de la 
Metrópoli, empezando desde la personalidad 
misma del Gobernador Gapitan general de la 
isla y concluyendo con la vida y milagros del 
mas ínfimo empleado destinado á cualquiera 
de las múltiples administraciones ó ramos de 
que se compone el complicado engranaje de 
nuestro sistema gubernamental en aquella le¬ 
jana provincia española. 

Bien pueden, pues, nuestros lectores supo¬ 
ner si formará época, si revestirá importancia 
la llegada á la Habana de cada nuevo Gapitan 
general: al primer aviso, á la sola probabili¬ 
dad del cambio de aquella primera autoridad 
militar y política, hacendados y capitalistas, 
comerciontes y almacenistas no tienen mas 
tema de conversación que la discusión sobre 
las buenas ó malas noticias que se van ad¬ 
quiriendo referentes á la vida militar y muy 
especialmente á la índole ó carácter de aquel 



personaje que, destinado por el Gobierno á 
ejercer por tres años el mando supremo y ab¬ 
soluto de Cuba, lia de ser el árbitro, á veces 
sin apelación de la suerte de sus habitantes: 
felizmente para estos y sobre todo desde la 
época en que en mayor ó menor grado ha rei¬ 
nado es España el régimen liberal ó constitu¬ 
cional, el desempeño de las Capitanías gene¬ 
rales ha recaído en manos de Generales, si no 
todos de relevantes prendas de instrucción y 
de talento, al menos dotados de patriotismo 
suficiente para hacer que en aquella apartada 
provincia ultramarina se mantenga enhiesta 
y respetada la gloriosa bandera, cuyos plie¬ 
gues ondulaban en algún tiempo al impulso 
de las brisas de los países mas importantes de 
ambos hemisferios, el temible y renombrado 
estandarte cuva vista sola evoca el recuerdo 
do tantos heroicos hechos, de tantas brillantes 
epopeyas, especialmente en la historia de 
América. 

Entro tantos Capitanes generales que se 
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van sucediendo en el mando supremo de Ja 
isla, puede tal vez haber habido alguno que 
mas por su vida privada que por su actos ofi¬ 
ciales haya infundido sospechas de anti-pa- 
triotismo, [tijas mas bien de la susceptibilidad 
de los peninsulares en materia de españolis¬ 
mo, que de datos reales y positivos, pero ha¬ 
blando itnparcialmente, y juzgando sin pa¬ 
sión de partido, bien puede sentarse por prin¬ 
cipio, que las Capitanías generales de Cuba 
han sido honrosamente desempeñadas, al 
menos desde que el sistema liberal más ó mé- 
nos lato, empezó á regir los destinos de la que 
allí se llama la madre patria; y si aquí no ci¬ 
tamos nombres propios, dejándonos llevar del 
deseo de enaltecer las dotes de gobierno de 
muchos de entre nuestros Generales, es por¬ 
que no queremos suscitar celos y rivalidades 
entre beneméritos militares que tan digna¬ 
mente han representado en Cuba al Gobierno 
de Madrid. 

Pasando, ahora, á ocuparnos del ramo civil. 



esto es, de Aduanas, adminislración y policía, 
debemos manifestar con toda imparcialidad, 
la estrañeza que nos ha causado siempre, el 
ver que los ministros de Ultramar y los de 
Hacienda no comprendan toda la importancia 
que encierra ia buena elección de los emplea¬ 
dos de orden civil, ó, lo que seria mas censu¬ 
rable todavía, que comprendiéndolo, no re¬ 
glamentaran estos ramos de la Administra¬ 
ción pública; de manera que se cerrara para 
siempre el camino de los abusos, para la ob¬ 
tención de tan importantes empleos. Sin que 
queramos pretender que á todos los empleados 
de Ultramar por igual se les exija el acreditar 
que posean un caudal de conocimientos y de 
instrucción extraordinarios, creemos, sin em¬ 
bargo, que allí, mas aun que en la Península, 
los empleados que se nombran en Madrid de¬ 
ben reunir todas las cualidades necesarias pa¬ 
ra llenar cumplidamente sus deberes. 

Ya hemos dicho que en Cuba mas que en 
ninguna otra provincia de España hay pro- 
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pensión á juzgar del Gobierno do Madrid por 
las cualidades y el comportamiento de sus re¬ 
presen La ules ó delegados en las Antillas: pues 
bien, este criterio se extiende hasta los em¬ 
pleados de los diversos ramos de la Adminis¬ 
tración pública, cuyos menores actos forman 
el lema de las discusiones privadas, especial¬ 
mente entre los naturales del país. 

Es. pues, de suma trascendencia la buena 
elección de los empleados, y parece mas que 
justo que, especialmente entre los que solo dis¬ 
frutan de sueldos medianos se diera cabida 
con preferencia á los hijos de aquella provin¬ 
cia, que reuniendo las condiciones de morali¬ 
dad y aptitud necesarias para el buen des¬ 
empeño de los destinos públicos, asumieran 
las demás condiciones que la ley de empleados 
exige á los naturales de la Península. Esta 
medida creemos produciría muy buen efecto 
en aquella apartada provincia, donde confun¬ 
diendo la taita de moralidad de unos cuantos 
empleados que afortunadamente, forman es- 
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cepcion á la regla, se dice á voz en grito que 
desde España van allá los empleados, no á 
vivir honradamente con el producto de sus 
destinos, sino á especular y á cometer abusos 
creando de esta manera pingües fortunas a es- 
pensas del mismo Gobierno que los lia nom¬ 
brado y del país que sufro las consecuencias 
de su falta de probidad: para conseguir con 
buenos frutos el fin que proponemos de dar 
cabida en la Administración del país á los cu¬ 
banos y puertorriqueños, habría que comenzar 
por adoptar una buena ley de empleados pú¬ 
blicos que no se barrenase por nada ni por na¬ 
die, y cuyas reglas claras y terminantes fuesen 
una garantía de estabilidad para los que se 
dedicasen á servir los destinos públicos: cree¬ 
mos, mas, pues, que al dar ingreso con mas 
amplitud do lo que hasta ahora so han hecho 
en las diversas Administraciones á los natura¬ 
les de aquellas provincias, estos no tendrían 
el inconveniente de tener que trasladarse á 
grandes distancias á servirá veces destinos de 



mediano sueldo, como sucedo á los naturales 
de la Península, y hasta tal voz los ministerios 
de Ultramar y de Hacienda podrían, con el 
tiempo, hacer economías de consideración en 
et ramo de sueldos, por cuanto los naturales 
del país allí establecidos en vida de familia 
pueden con menores sueldos desempeñar los 
mismos empleos que requieren ser mas re¬ 
munerados á los empleados peninsulares, por 
cuanto estos tienen en proporción que hacer 
mayores gastos para subsistir en aquel país. 
Corno una prueba anticipada de que esta idea 
puede llevarse á la práctica sin detrimento de 
los diversos ramos de aquellas Administracio¬ 
nes, no hay mas que ver el sin número de 
empleados ultramarinos que ejercen destinos 
en empresas particulares de la isla de Cuba, 
desempeñando sus destinos con una inteligen¬ 
cia y un celo que nada dejan que desear. 

Tal vez se nos objetará que dando demasia¬ 
da participación en las Adminislraciones ul¬ 
tramarinas á los naturales del país, estos ad- 
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quiririan demasiada preponderancia é influi¬ 
rían desfavorablemente en la política de la 
integridad nacional. Nosotros creemos todo lo 
contrario; opinarnos que esta ingerencia de 
los cubanos y puerto riqueños en el manejo 
de las Administraciones públicas de sus res¬ 
pectivas provincias despertaría y aumentaría 
su interés por el bienestar y prosperidad de 
la metrópoli, puesto que el propender al ge¬ 
neral bienestar de la nación, por la buena 
gestión de los destinos encomendados á su 
cuidado, propenderán á su propio bienestar 
personal y al de sus familias. 

Pero asi como abogamos para que á los 
hijos de aquel país se les dé mayor participa¬ 
ción en el gobierno de sus provincias, también 
les diremos que por su parte, huyendo de exa¬ 
geradas ulgpías políticas, deben procurar es¬ 
trechar cada vez mas los lazos de amistad y 
de mancomunidad de origen que les unen á 
España y á ios españoles. Aparto de que 
mientras haya ejército en la Península, lo lia* 
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brá proporcional en Cuba; ejército (pie agrega¬ 
do á los Voluntarios hará siempre inútiles los 
descabellados planes de independencia ó de 
anexión, deben cubanos y puerto-riqueños no 
olvidar un instante que si por un encadena¬ 
miento de circunstancias que juzgamos impo¬ 
sible, los revolucionarios de su país llegaran á 
vencer aIguu dia á los decididos partidarios 
de la integridad española, las Antillas españo¬ 
las serian absorvulas completamente por la 
Gran República americana, y en ellas, como 
ha sucedido en Tejas, no quedaría en las islas 
un solo habitante que hablase el idioma cas¬ 
tellano. Las ambiciosas é insaciables masas 
del pueblo del \Go á headl invadirían aquellas 
hermosas islas; no como cándidamente creen 
sus simpatizadores cubanos en son de frater¬ 
nal anexiona la nación americana, sino para 
hacerse dueñas v señoras exclusivas de ellas. 

Afortunadamente asi como hay utopistas y 
soñadores políticos en nuestras provincias de 
duba y Puerto Rico, hay una gran mayoría 
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de naturales de aquellas islas, que abrazados 
á la bandera de España, aman verdaderamen¬ 
te el progreso y la libertad de su país, pero 
quieren conquistar estos dones por la vía pa¬ 
cífica, que es la verdadera. Saben que como 
ha sucedido en Puerto-Rico, también en Cuba 
será un hecho la abolición de la esclavitud,— 
que es su gran lepra—el día que se restablez¬ 
ca la paz, y que también cuando luzca ese 
hermoso dia, el Gobierno de la metrópoli dis¬ 
pondrá que de la isla de Cuba, como ya ha 
sucedido eu Puerto-Rico, vengan Diputados y 
Senadores á representar aquellas apartadas 
provincias y abogar por sus intereses. 

De esta misma manera opinábamos respec¬ 
to á la revolución de Cuba, á la raíz de los 
acontecimientos de Setiembre en España, y 
en un documento que vio la luz pública en 
Enero de 1869, con motivo del llamamiento 
hecho al país vasco para que se abriera el alis¬ 
tamiento de sus tercios, nos espresábamos en 
la forma que verán nuestros lectores. 
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Decía así el referido documento repartido 
en hoja volante y reproducido por algunos de 
los periódicos del país: 

«Guipuzooanos: I,a isla de Cuba está en 
peligro: aquel hermoso país donde tantos de 
vucstos antecesores han hallado con la hospi¬ 
talidad una nueva patria: aquella hoy provin ¬ 
cia de España, donde- el honrado trabajador ha 
encontrado siempre quien recompense la obra 
de sus manos: aquella fértil tierra, que con 
solo el calor de los trópicos, hace brotar de 
sus entrañas los ricos frutos que forman la 
base principal del comercio universal, se halla 
hoy expuesta a ser regada con sangre de es¬ 
pañoles. 

»Afortunadamente, y sin que en apoyo de 
nuestra afirmación necesitemos invocar sen¬ 
tencia o axioma de ningún sabio para decir á 
guisa de' aforismo que la verdad no es mas 
que una, diremos y volveremos á decir, que 
en nuestro juicio--y conste que le tenemos 
formado por muchos años de residencia en la 
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Habana—los neo-regenadores de la Reina de 
las Antillas no son de talla suficiente; no de¬ 
cimos para combatir, ni tan siquiera para 
tener en jaque—por mucho tiempo—á los pe¬ 
ninsulares, eu primer lugar, y á los mismos 
cubanos, en segundo lugar, porque interesa¬ 
dos estos en la prosperidad de un país que 
tantos privilegios goza,—emanados todos de 
concesiones voluntarias de la España, su ma¬ 
dre pátria—sentirán hervir en sus pechos el 
santo fuego del patriotismo y el inevitable 
sentimiento de propia conservación personal, 
para, impulsados por tan poderosos resortes, 
acudir á las armas y dar cara en el campo del 
honor á los que con ellas se han presentado; 
no á dar á aquella isla los dones de la libertad 
—que hace tiempo tenia merecidos la siempre 
fiel isla de Cuba y que oí Gobierno español se 
ha adelantado á concederlos—sino á probar si 
por medio del axioma, la mejor razón la es¬ 
pada , logran satisfacer ambiciones enteramen¬ 
te personales y utópicas. 
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>Volved, pues, guipuzcoaños, la calma á 
vuestros espíritus—tal vez por de pronto ami¬ 
lanados—por efecto de la simultaneidad de las 
dos revoluciones de Setiembre, la española y 
la cubana. Tranquilizaos; que si bien es ver¬ 
dad que los innovadores de Cuba—no decimos 
los cubanos, porque en su mayoría uo lo son 
—han podido por sorpresa y valiéndose de la 
escasez momentánea de las fuerzas del ejérci¬ 
to español, darse un sendo gobierno y una 
setni-autoridad en la provincia de Bayamo, 
hay en Cuba otro ejército voluntario perma¬ 
nente compuesto de lo mas llorido de la 
juventud española, cuyos individuos, en su 
mayor parte de 20 á 30 años, están en la 
mejor edad para empuñar un fusil y disparar¬ 
lo contra quien turba el orden por las armas 

* 

y ataca la propiedad, lanzándose al terreno 
vedado por las leyes. 

»Pero, ahora bien, nosotros los vasconga¬ 
dos, y especialmente los guipuzcoaños que 
simpatizamos tanto con los hijos de Cuba; en 
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cuvas casas hemos encontrado generoso al- 
bergue, y con cuyas principales familias liemos 
cruzado nuestra sangre, ¿liemos de contentar¬ 
nos con hacer votos por su prosperidad y 
ventura, sin apoyar, como buenos compatrio¬ 
tas, los esfuerzos de los fieles habitantes de 
Cuba, con todos los elementos de que dispone¬ 
mos, es decir, con nuestro dinero y con nues¬ 
tros brazos? 

»Todo menos eso. Hagamos un llamamien¬ 
to á las personas acaudaladas para que con¬ 
tribuyan con su fortuna á dar el nervio forzo¬ 
so á la empresa fraternal de ir á defender la 
causa del orden á la Reina de las Antillas. 
Hagamos una exhortación á la juventud gui- 
puzcoana para que acuda, con sil contingente 
material secundando con esto el noble ejemplo 
de la esforzada é industrial provincia de Cata¬ 
luña, á pagar el tributo del valora una délas 
provincias de la patria, en peligro de perder 
su prosperidad y ventura. 

»En Cuba, una vez concluida la cuestión de 
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guerra á mano armada, nuestros paisanos so¬ 
lo tendrán que combatir las baladronadas do 
los que ilusoriamente creen y dicen, laí vez, 
que Cuba se pierde. 

»No, no deis crédito á semejantes profecías, 
pues bien sabéis que, aunque en los primeros 
momentos de sorpresa, puede una bandera 
tremolarse y sor besada por las brisas cuba¬ 
nas, luciendo entre sus pliegues estrellas y 
motes desconocidos hasta aquí, hay otra ban¬ 
dera á cuya sombra todos, antillanos y penin¬ 
sulares sienten latir con mas fuerza su cora¬ 
zón, bajo cuya égida han visto nacer y morir 
á sus ascendientes, y á la cual rinden el culto 
de la fidelidad, noble blasón que hace el orgu¬ 
llo de la mayoría de los cubanos y que la ca¬ 
pital de Cuba, la hermosa Habana, ostenta 
grabada en el escudo de su armas. 

»Ea, pues, que no se diga, ni ahora ni 
nunca que los vascongados se han dejado ven¬ 
cer por otra provincia de España, en abne¬ 
gación y en patriotismo. 



^Sirvamos todos á la pátria, cada cual en 
su terreno; unos con dones pecuniarios, otros 
con el don personal, que es el mayor de los 
sacrificios que un ciudadano puede hacer en 
aras de la pátria. Formemos un contingente 
vascongado, patrocinado, como no dudamos 
lo será, por las Diputaciones ferales de las 
tres provincias hermanas de Alava, Guipúz¬ 
coa y Vizcaya, que marche á Cuba, á defender 
la santa causa de la integridad nacional á 
hacer triunfar las ideas de libertad bien en¬ 
tendida, hermanada con el orden, que con el 
lema de España forma y formará siempre la 
verdadera bandera de los leales cubanos.» 

Hasta a £uí 1 a alocución citada, y, al dar 
fin con ella al presente capítulo, ofrecemos 
muy de veras no ocuparnos mas de nuestras 
Antillas, bajo el punto de vista político; pues, 
á parte de las reformas trascendentales que 
liemos indicado, opinamos que lo que hará la 
dicha de aquellas provincias es una buena ad¬ 
ministración económica y judicial. 

San Sebastian, Noviembre 1875. 



CAPÍTULO VII. 


Tres años de paréntesis y una exhortación.— 
Otro viaje por mar de Burdeos á Veracruz. 
—De Veracruz á Méjico. 


Nuestros amables lectores han podido ver 
al finalizar la del capítulo VI de este librito 
que, al pié de él, poníamos la fecha de No¬ 
viembre de 1875. 

Efectivamente hasta allí llegábamos de 
nuestro trabajo, cuando un acontecimiento 
mercantil inesperado nos obligo á suspenderlo 
bien á pesar nuestro, pues no es nuestro ca¬ 
rácter de aquellos que se amoldan A dejar las 
cosas á medio concluir. 

Consecuencia: que ahora en Noviembre de 
1878, gracias al generoso y desinteresado al¬ 
bergue que liemos encontrado en las columnas 






del Diario de San Sebastian, volveremos á la 
tarea, pidiendo antes al amable lector que siga 
siendo con el Libro sin héroe tan indulgente 
como lo lia sido hasta lo escrito hace tres años. 

Tres años!! y cuántas cosas han acontecido 
durante ellos!.... Digámoslas. 

Eu primer lugar la conclusión de la fratrici¬ 
da guerra civil cuyos misteriosos arcanos y 
curiosos incidentes se encarga de referirnos 
Pimía en la magnífica historia que tiene en 
vías de publicación. Ah! y cuanto mejor hu¬ 
bieran hecho nuestros contendientes políticos, 
los partidarios de Carlos VII en dar oidos á 
los que mejor situados que ellos ó mas exentos 
de pasión de partido veían venir la forma y 
manera del desenlace político de la guerra ci¬ 
vil de los tres años. 

Nosotros, por nuestra parte, y sin que ha¬ 
gamos alarde de francos patriotas y de buenos 
vascongados creimos dar á los partidarios de 
Carlos VII el mejor consejo posible cuando 
desde las columnas del Diario de San Sebas- 
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tian les dirigimos la siguiente exhortación. 

Léanla nuestros lectores, á pesar de perte¬ 
necer á la crónica retrospectiva y verán que 
decia así nuestro artículo, autorizado con 
nuestras iniciales. 

LOS INSTINTOS HUMANOS. 

«Facilito es hoy fijarse, ni siquiera momen¬ 
táneamente, en el estudio del corazón humano 
y bonito gesto pondrá el lector de un periódico, 
cuando al llegar al epígrafe de este, compren¬ 
da por él, el tema de este artículo. ¡Mire! di¬ 
rá, con que nos viene el buen hombre hablan¬ 
do de instintos humanos, justamente, cuando, 
al revés, los inhumanos son los que campean 
y se hallan en plena voga: y oí tal tendrá ra¬ 
zón que le sobra. 

»Efectivamente, en Cataluña como en Va¬ 
lencia, en Navarra como en las provincias 
Vascongadas, los tiempos no están para dedi¬ 
carse, no digo yo al estudio, ni á la simple 
lectura de lo que huela á pólvora. Ciñámonos, 
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pues, á hablar de instintos humanos, bajo el 
solo punto de vista de la guerra: al principio, 
humanidad y guerra parecerán un contra 
sentido completo, una anomalía absoluta 'y 
tal vez un sarcasmo sangriento, pero bien mi¬ 
rada la cuestión, no hay mas remedio que 
tratar de ella tal cual se presenta actualmente 
al objetivo del observador. 

» Vemos, por un lado, á la Europa culta, á 
la civilizada, á la que á sí misma pretende 
atribuirse el primer puesto de honor entre las 
partes mas adelantadas en que el mundo se 
divide, anunciar con pomposos programas, 
con certámenes científicos que hace un llama¬ 
miento á todos los hombres que al estudióse 
dedican, para que, al albugo de honrosísimos 
premios, presenten el fruto de sus vigilias, 
hagan público el resultado de sus meditacio¬ 
nes sobre todos los ramos del saber humano, 
y, todo ello, tomando en boca el deseo de me¬ 
joramiento del estado moral de la humanidad, 
y, muy especialmente los adelantos y perícc- 
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cionamiento de las ciencias y las artes; y por 
otro se vé, claramente, que surgen por donde 
quiera nuevos inventos, á cual mas terribles, 
de máquinas y aparatos de guerra, capaces, 
según sus autores, do reducir en poco tiempo 
á nada cuales juiera ejército militante; en con¬ 
clusión, por un lado el instinto humano bajo 
su prisma mas hermoso, esto es, el deseo de 
procurar á los hombros la mayor suma posi¬ 
ble de bienestar y de felicidad relativos, y, 
por el laclo opuesto, el mismo instinto humano 
bregando y pugnando por inventar tales y 
tan terribles agentes de destrucción humana 
cine, á ser posible ponerlos enjuego, acaba¬ 
rían con la mitad de la ra-^a. Corolario final, 
una anomalía completa, un viceversa euro¬ 
peo. 

»Volvamos ahora los ojos á nuestra her¬ 
mosa España, á nuestra patria querida á esta 
tierra privilegiada, heroína de tantas epope¬ 
yas, cuna de tantos ingenios, desde Cervantes 
hasta Castelar, la del fértil suelo, la poseedora 



de ricas minas, la dueña de tantos puertos en 
los dos principales mares de Europa, y ¿qué 
es lo que vemos?.... Una guerra civil, una lu¬ 
cha de hermanos contra hermanos, es decir, 
un fratricidio cometiéndose en grande escala y 
cuyos perpetradores, al quitarse mutuamente 
las vidas, sin rencor, sin motivo ninguno de 
odio hácia persona determinada del campo 
enemigo, son recompensados con cruces de 
honor, con el galardón nacional reservado á 
los héroes. 

»Dirijamos ahora una mirada retrospectiva 
y digamos lo que eran, estas hoy desgraciadas 
Provincias Vascongadas y Navarra, antes de 
que la guerra actual las convirtiese en palen¬ 
que de matanza, en teatro de sangrientos cri¬ 
mines disfrazados con el título hipócrita de 
episodios de la guerra civil. ' 

»Nobles hijos del trabajo y de la industria 
los laboriosos y honrados hijos de las provin¬ 
cias hermanas, vivían tranquilos y contentos, 
dedicándose de dia á las múltiples faenas del 
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taller, á las nulas labores de su pebre tierra, 
descansando de noche á la lumbre del hogar, 
rodeados de los dulces albugos de la familia, 
digna y merecida recompensa de sus afanes 
para sustentarla; lucía la primavera sus galas, 
vestía el campo sus guirnaldas de verdura, 
ora llegada la hora do las renombradas y ale¬ 
gres romerías. 

>Por las faldas y vertientes de las altas 
montañas del país vasco, veíase pasar y repa¬ 
sar la alegre y robusta juventud, ávida de 
gozar de las fiestas campestres, ansiosa de 
bailar y brincar al son del rústico tamboril. 
El grito de alegría, el entusiasmado ! 1 irrintzi 
resonaba por do quier, y, repelido por los ecos, 
llenaba de alegría los corazones, llamaba á la 
fiesta á los ancianos y á los niños. En lo mas 
animado de la fiesta, cuando el crepúsculo del 
verano con sus tibios y suaves perfumes hacía 
mas embriagador el placer de las parejas del 
baile campestre, oíase de repente el pacífico 
estruendo del tren, el agudo y penetrante sil- 



bulo de la locomotora arrastrando rápidamen¬ 
te tras si lina larga fila do wagones atestados 
tic viajeros, que venían huyendo de los rigores 
del clima de nuestras provincias del interior, 
ansiosos de asp : rar nuestras suaves brisas, de 
bañarse en nuestras tranquilas playas, y que, 
desde sus asientos, al contemplar aquellos 
cuadros de natural y campestre alegría, en¬ 
vidiaban la existencia, codiciaban la dicha de 
los felices habitantes de las provincias vas¬ 
congadas. 

»Hov todo ha cambiado tic aspecto. Los en¬ 
cumbrados montes de Guipúzcoa y Vizcaya, 
transformados por el arto de la guerra, en 
formidables y casi intomables fortalezas, ame¬ 
nazan con la destrucción y la muerte á las 
huestes liberales, que desplegando al viento 
los vivos colores de nuestra enseña nacional, 
pugnan y se esfuerzan por devolver la paz á 
unas provincias, cuyas aspiraciones políticas 
deberían ceñirse, á acatar á sus Señores, á 
prestar pleito-homenage á los Soberanos de 
Gastilla. 
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»A la llora en que esto escribimos se susu¬ 
rra, sin embargo, una frase consoladora se ha 
alzado en Guipúzcoa, la bandera de Paz y 
Fueros, á cuyo alrededor y bajo cuyos plie¬ 
gues deberían cobijarse todos los vascongados 
que se precian de ser verdaderos amantes del 
país que leí vid nacer, y que adoran sus espe¬ 
ciales instilliciones, sus fueros y franquicias. 
Arriba! pues, hermanos nuestros; ios que en 
un momento de obcecación política ó de ciego 
fanatismo cambiasteis la azada por el fusil, la 
humilde y pacífica lanzadera de vuestro telar, 
por el cruel y sangriento sable de los campos 
de batalla. Guardad incólumes vuestro bélico 
ardor, vuestros instintos guerreros piara cuan¬ 
do la noble España necesite de todos sus hijos 
para rechazar toda invasión extranjera, para 
castigar el orgullo de algún ambicioso tirano; 
y, acogiéndoos á la monarquía constitucional 
del joven rey, que hoy rige los destinos de 
nuestra patria, probad, vascongados, que no 
se lian estinguido en vosotros los sagrados 
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instintos de humanidad, que siempre os dis¬ 
tinguieron, y ({no continuáis mereciendo ver 
repetido lo que dijo de nuestro país vasco, un 
célebre escritor francés: Le crime est inconnu 
dans cepays.— M. L.» 

En segundo lugar y dentro de estos mismos 
tres años de paréntesis de nuestro trabajo, ha 
venido la pacificación de la hermosa isla de 
Cuba á la raíz de cuyo acontecimiento debido 
á la táctica y á la pericia del general Martínez 
Campos, celebramos el fausto acontecimiento, 
escribiendo en una de las cartas-crónicas de 
la Correspondencia de Guipúzcoa lo siguiente 
bajo el epígrafe de «Cuba pacificada»: 

«Efectivamente, todo español peninsular, 
sea del partido que fuese, milite por quien 
milite, á cualquier banderín político á que per¬ 
tenezca, sea quien fuere el santón á quien su¬ 
bordinado tenga el impulso de sus inspiracio¬ 
nes, dejaría de ser español, honrado ciudada¬ 
no y buen patricio, sí, al saber que la revolu¬ 
ción de Yara ha pasado al dominio de la bis- 
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tona—({lio nlgnn día nos revolará sus múlti¬ 
ples y sangrientos episodios,—no lia sentido 
latir el corazón de gozo, estremecerse de ale¬ 
gría á la simple lectura del despacho oficial de 
los ínclitos generales Jovellar v Martínez 
Campos, por el que les cabe la gloriosa honra 
de anunciar al rey que ya se lia disparado en 
la manigua el último cañonazo, que ya han 
abandonado las costas de Cuba los últimos de¬ 
fensores de la Estrella solitaria—que al cabo 
de diez años de lucha v de esterminio lian te- 
nido que convencerse de una verdad que ja¬ 
más debían haber ignorado; esto es, que su 
estrella se volverá siempre pálida y opaca, 
mientras no le comunique su luz y sus fulgo¬ 
res el cuerpo de que es satélite, su madre pa¬ 
tria, nuestra noble y leal España. Podemos, 
pues, exclamar con verdadero entusiasmo: 
¡Viva Cuba española! Loor á los Voluntarios, 
víctor por el Ejército y por la Armada nacio¬ 
nal, que todos á porfía lian contribuido á dar 
la paz á los habitantes de la rica y codiciada 
An tilla.» 



Y ahora, echándonos nuestros buenos lec¬ 
tores en cara nuestra falta de unidad de tiem¬ 
po y de lugar y todos los demás defectos y 
lunares de lo que vamos escribiendo, prepá¬ 
rense á hacer en nuestra compañía un segun¬ 
do viaje marítimo felizmente llegado á térmi¬ 
no, entre la capital del Gironda, la ilustrada 
y mercantil ciudad de Burdeos, y el cálido y 
peligroso pueblo de Veracruz. 

Y, como en el capitulo con que dimos prin¬ 
cipio á esto que vamos escribiendo, han podi¬ 
do ver nuestros amables lectores las vicisitu¬ 
des de mi viaje en buque de vela durante una 
travesía á Ultramar, no hay para qué repetír¬ 
selas. 

Digamos, pues, tan solo, que en Octubre 
de 1851 dejaba caer sus anclas en la bahía de 
Veracruz. á los cuarenta y ocho dias de su 
salida de Burdeos, el bergantín Panamá , uno 
de los buques-paquetes de vela de mas andar 
queá la sázon tenia la antigua casa de comer¬ 
cio ile A. León mayor y hermano, y cuyo 
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mando habia confiado al inteligente y joven 
capitán Labat, de quien siempre conservamos 
el mas agradable recuerdo, por la afabilidad 
con que trataba á los pasajeros entre cuyo 
número se contaba un servidor de ustedes. 

También la conservamos del capitán Bar- 
thés con quien cruzamos por primera vez los 
mares y á cuya infausta suerte y á la de su 
tripulación no podemos menos de tributar un 
párrafo conmemorativo, pues al regresar de 
su viaje á la Habana en 1839 se fue á pique al 
llegar al Golfo de Gascuña, sumiendo en la 
tristeza á su familia y á sus armadores que le 
tenían en gran estima por las relevantes pren¬ 
das de carácter que hacían del viejo marino 
el mejor compañero de viaje y uno de los ma¬ 
rinos más simpáticos de los que hemos tenido 
ocasión de conocer en el transcurso de nues¬ 
tros viajes. 

Decíamos, pues, entrando en la narración, 
que quedó anclado nuestro bergantín, á la 
vista do la isla de Sacrificios, on la bahía de 
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Veracruz, y á la hora, el amable capitán La¬ 
bal ponía á disposición nuestra lino de los dos 
asientos que por junto tenia una pequeña pi¬ 
ragua esclusivamente destinada á transportar 
á tierra al capitán; en lo mas caluroso del dia 
poníamos por vez primera nuestra humilde 
planta en el muelle de Veracruz y empezó por 
llamarnos la atención lo lijero del traje que 
vestía el piquete de soldados de la república 
mejicana encargada de dar la guardia en la 
puerta de mar. 

Y es que llama la atención del viajero mas 
distraído el ver un soldado en pernetas, pan¬ 
talón y camisa de colonia blanca, morrión 
militar y el fusil á la funerala; en tal apostura 
hacia uno de ellos su hora de guardia, mien¬ 
tras los demás del piquete dormían tranquila¬ 
mente la siesta arrullados por la abrasadora 
brisa de la zona tórrida. 

Penetramos en la ciudad y, como era na¬ 
tural, nuestra primera visita fue á la casa de 
comercio para la cual nos habia dado carta 



de recomendación la de León mayor de Bur¬ 
deos. 

Llevónos á ella nuestro querido amigo, el 
capitán Labat, y, no podemos menos de des¬ 
cribir aquí, como son los escritorios de Vera- 
cruz, y quien dice los de Veracruz dice los de 
toda la república mejicana. 

Son como sigue: (aquí dirá un literato de 
pura sangre y no le faltará razón,) que len¬ 
guaje' tan mercantil; se conoce que este mozo 
se lia ocupado toda su vida en hacer mas fac¬ 
turas que poesías, y tal vez añadirá el erudito 
— «vaya un trozo de literatura que empieza 
como sí fuese una factura de cajas de azúcar ó 
de pacas de algodón.»— 

Pero, como nosotros-r-y pasaremos al plu¬ 
ral, sin ser alcaldes ni mucho menos—estamos 
resueltos á seguir adelante, repetimos y deci¬ 
mos, ó léanlo Vdes. al revés, si gustan, que, 
los escritorios de Méjico son como sigue: 

A la primera puerta de la casa un indio que 
saluda con la cabeza é indica con el dedo que 
puede pasarse adelante. 
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A la segunda puerta, un pequeño cuarto cu¬ 
ja puerta de fondo va ó dar al escritorio y 
cuyo mueblaje y contenido son una niesita 
adornada con botellas de ajenjo, cognac ó 
aguardiente del país de Moctezuma, copitas, 
vasos y un frasco de Málaga con agua tan 
fresca como es posible que esté en aquellas 
latitudes. 

Completa la descripción de esta mesa, espe¬ 
cie de antesala forzosa para penetrar en el 
escritorio, un platillo con cigarros de papel y 
una cazuelita con fuego ó candela como allí se 
dice. Se toma un sorbito de lo que va dicho, 
se enciende un cigarrillo y así es como re¬ 
cibe á sus visitantes recomendados, cofrades, 
corredores y tulti quanti el rumboso comer¬ 
ciante de la república mejicana. 

Llegó nuestro turno de presentación, nues¬ 
tro recomendado nos recibió con una amabili¬ 
dad graduada en la carta de crédito.que le 
entregamos, nos indicó una fonda de confian¬ 
za y nos aconsejo dos cosas: una que procurá- 
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sernos emprender la marcha á Méjico con el 
coche-corroo de la linea de Znrutuza qne salía 
de Veracruz al anochecer, y la otra, que de¬ 
jásemos en su poder el equipaje, las alhajas y 
el dinero, fuera de lo mas estrictamente indis¬ 
pensable para los gastos de viaje. 

Este fué tan lleno de incidentes que se baria 
demasiado largo este capítulo si en él lo des¬ 
cribiésemos, razón por la cual dejamos apla¬ 
zada su narración para el inmediato siguiente. 



CAPÍTULO VIII. 


Compañeros de viaje.—Paso por Jalapa, Pe- 
rote, Puebla de los Angeles y Rio-Frio.— 
Llegada á la capital del ex-imperio de Moc¬ 
tezuma. 


Puntuales, ni más ni menos que un cronó¬ 
metro, nos presentamos en la oficinas de las 
diligencias de Zurutuza y tomamos asiento 
para Méjico. 

La primera preocupación ó idea fija del que 
va á emprender un viaje por tierras ó países 
desconocidos, es saber quienes han de ser sus 
compañeros de glorias y fatigas, como suele 
decirse; no estrañen, pues, nuestros lectores, 
que nos invadiese y nos avasallase esta misma 
preocupación. 

Pero no es fácil salir de esta duda hasta el 
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momento crítico de sabir al coche-correo: co¬ 
mo todo llega en este mundo en su tiempo y 
lugar, llegó también el de subir al coche y 
resultó que mis compañeros de viaje eran un 
médico ingles con su esposa, jóvenes ambos, 
y un hermano de esta. 

Sonó la hora de la salida en el reloj de la 
iglesia única de Veracruz, subió el mayoral 
al pescante, empuñó las riendas el zagal y al 
primer chasquido del látigo de éste ya echa¬ 
mos á andar liácia los arenales de Veracruz, 
no muellemente mecidos, como á la sazón su¬ 
cedía en Europa en coches montados sobre 
muelles ú hojas sobrepuestas de acero, sino 
sobre sopandas de suela, que al pasar por 
cualesquiera irregularidad de terreno, hacían 
pegar á los viajeros cada brinco de carnero 
que no había mas que ver, pero que, en aque¬ 
lla época, era el único sistema que se hacia 
adaptable en aquellas carreteras, no tan bien 
cuidadas como debieran serlo las de un país 
tan hermoso y rico en diversidad de minas de 
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todo género que, cuasi cuasi, podría llamarse 
el paraíso de América. 

Respecto á quesea buen clima el de Méjico, 
traigamos en comprobación de nuestro dicho, 
lo dicho por el sabio barón de Hunboldt que 
recorrió á pié todo el territorio mejicano y al 
hablar de sus condiciones de clima asienta que 
existen en sus diversas zonas de tierra todas 
las gradaciones de temperatura y que el bien¬ 
aventurado habitante de la república mejicana 
no tiene mas trabajo que el de escojer la pro¬ 
vincia en que quiera vivir bajo más ó niénos 
grados del termómetro centígrado ó de Reau- 
mur. 

Respecto á que el territorio mejicano sea 
rico en minas, especialmente de plata, basta¬ 
ría hacer una nota estadística de las inmensas 
cantidades que en duros del águila mejicana 
han traído á Inglaterra los vapores-correos en 
aquel tiempo del Royal Stcam Packet Colu¬ 
pa ny, para proclamar á Méjico como el país 
mas minero del mundo. 
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Volvamos á nuestros carneros—como dice 
el adagio francés—esto os, volvamos á la na¬ 
rración de nuestro viaje. 

Volviendo, pues, á anudar el hilo de el, de¬ 
cimos que tomamos asiento en el coche correo 
los cuatro viajeros consabidos, ocupando un 
servidor de Vdes. una de las cuatro esquinas 
de vehículo y disponiéndose á echar una siesta 
después de la buena comida que había hecho 
en el hotel de Veracr'uz. 

Ibamos á empezar á navegar por los reinos 
de Morfeo—y dispénsenos el lector nuestro 
lenguaje mitológico,—cuando sentimos que el 
médico inglés nos codeaba haciéndonos re¬ 
nunciar ai sueño con el siguiente apostrofe 
despertador, dicho en idioma de la Gran Bre- 
traña el cual por fortuna no nos era descono¬ 
cido. 

—¿Está V. armado? 

A cuya pregunta contestada negativamen¬ 
te, pues tan solo éramos portadores de lo que 
erróneamente hoy se llama un corta-plumas, 
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nos puso entre las manos su consorte un re- 
wolverde Oollon después que por sus mismas 
manos le hubo cargado y cebado con sus co¬ 
rrespondientes pistones ó cápsulas. 

No bien hubieron oido y entendido nuestros 
compañeros de viaje mi primera palabra in¬ 
glesa, cuando se estableció entre ellos y el in¬ 
terpelado cierta simpatía que no es dado sen¬ 
tir sino á los que van á compartir juntos peli¬ 
gros de toda especie. 

Y no lo tomen á hipérbole nuestros ama¬ 
bles lectores: el cólera diezmaba los pueblos 
por donde íbamos á pasar y los caminos se 
hallaban infestados de ladrones A mano ar¬ 
mada. 

Aceptamos, pues, el vademécum que se nos 
brindaba y descendiendo del terreno de los 

\J 

sueños al de la realidad, alojamos al Colton en 
el bolsillo derecho de nuestro gaban y resol¬ 
vimos velar por nuestra propia defensa du¬ 
rante la noche que ya se venia encima envuelta 
en los vapores sofocantes de los arenales de 
aquella parle de la zona tórrida. 



Ibamos andando, casi sofocados, por los 
los arenales, con cada ojo mas redondo que 
una O mayúscula, esperando y temiendo por 
momentos ei ¡alto! consabido, aunque dis¬ 
puestos á defendernos: pero, gracias á la Pro¬ 
videncia, no pasamos por esta desagradable 
prueba y traspusimos los arenales para las 
cinco de la mañana, hora en que los primeros 
albores del dia vinieron á devolver á nuestros 
ánimos la calma suficiente para creer que po¬ 
díamos llegar, como llegamos, hacia las cua¬ 
tro de la tarde, á la bonita y pintoresca pobla¬ 
ción de Jalapa. 

Pero cántos do penetrar en las calles, el doc¬ 
tor inglés dispuso que se dispararan los re- 
wolveres, esplicándonos la conveniencia de 
ésta salva de nueva especie y dieiéndonos que 
de esta manera indirectamente se prevenia á 
los ladrones que, si sallan á atacarnos, cuan¬ 
do ai amanecer del dia siguiente emprendié¬ 
semos la nueva etapa, teníamos el propósito 
de defendernos: la experiencia nos probó que 



el consejo del inglés era muy acertado y ó su 
voz de fuego disparamos todos, entrando tras 
de este estrépito á todo galope y haciendo alto 
el coche-correo frente á la administración y 
fonda de Znrutuza. 

Las fogatas de las calles, las plegarias de 
los indios en alta voz v la campanilla del viá¬ 
tico no nos dejaron duda de que el temible 
huésped asiático ejercía su mortal influencia 
sobre los habitantes do Jalapa y bajo tan tris¬ 
te impresión fue como subimos las escaleras 
del hotel; pero afortunadamente estábamos en 
la edad en que las impresiones .son fugaces y 
la que nos produjo la presencia del cólera se 
disipó inmediatamente al hallarnos en presen¬ 
cia de la bien provista mesa A que nos senta¬ 
mos en un comedor sencillo, pero conforta¬ 
blemente dispuesto para los viajeros. 

Al sentarnos A la mesa, notamos la ausen¬ 
cia de la familia inglesa, que nos la explicó 
un camarero indio diciéndonos qnelial inn pe¬ 
dido un cuarto haciendo llevar A él su rofri- 
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gório. Por lo demás no tuvimos rnuy luego 
motivo mas que para alegrarnos del volunta¬ 
rio aislamiento de los compañeros de viaje 
británicos, pues resultando que éramos todos 
vasco-españoles y vasco-franceses los que 
quedábamos en la mesa, la conversación to¬ 
mó un giro mas animado. 

Entre el gran apetito que nos produjo la 
transición del clima cálido á clima templado y 
lo alegre de los comensales, la comida nos pa¬ 
reció suculenta y opípara; y como todos nos 
propusimos no hablar del asunto aterrador del 
dia, esto es, del ex terminado r azote del Gan¬ 
ges, la conversación á los postres se volvió 
sumamente risueña y animada. Vino á poner 
en su punto de alegría, la orden que dio uno 
de los comensales para que incontinenti se 
escatimaran por su cuenta dos botellas del es¬ 
pumoso Champagne, con una de cuyas copas de 
largo cuello en la mano'derecha se brindó por 
el buen viaje, y se propaso que :i fin de deste¬ 
rrar toda idea melancólica, cada cual contase 
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un cuento ó historíela, que amenizase los pos¬ 
tras: llegó nuestro turno y salimos riel com¬ 
promiso diciéndoles el siguiente, que puede 
titularse «el cuento de los tres medios». 

Pues, señor, parece que cierto día, festivo 
por mas señas, dos hijos de purísima sangre 
navarra empezaron á santificar el dia consa¬ 
grado al descanso, y al efecto se encaminaron 
á un templo de Baco, no muy lejano de una 
de las parroquias de la hermosa capital del 
ex-reino de Navarra, donde en aquel dia de¬ 
bía lucir su oratoria sagrada un célebre y re 
no m bra d o pro; l i ca. i o r. 

—Chicó, dijo uno de ios na varracos al otro, 
por supuesto, ¿vamos á ochar un medio? 

—Vamos, contestó lacónicamente el inter¬ 
pelado, y sentándose repantigada mente el in¬ 
terpelado, libraron sil media azumbre de 
mosto. 

Apurado el jarro de vino, el convidado no 
quiso ser menos que su anfitrión y 

—Mira, chicó, le dijo á su compañero, con 



una rueda sola vuelca el carro, con qué ¡To- 
masucal gritó á la tabernera échanos otro 
medio. 

Y diciendo y haciendo se lo trajeron y 
echáronse entre pecho y espalda el segundo 
medio que con el anterior, aritméticamente 
hablando, formaba—y vaya una perogrullada, 
dirán nuestros lectores—un entero real y ver¬ 
dadero. Dado al cuerpo con la absorción del 
contenido de las dos jarras de vino el alimen¬ 
to necesario para su equilibrio, se acordaron 
nuestros prójimos que era dia de misa, y sa¬ 
tisfecha la cuenta á la tabernera fuéronse, 
paso sobre paso, hacia la iglesia que á dos de 
allí estaba y que á entrar convidaba con sus 
puertas abiertas de par en par. 

Al hacer nuestros dos navarros su entrada 
semi-triunfal en el templo del Señor, subía el 
predicador á la Cátedra del Espíritu Santo y 
ó poco rato santiguándose previamente y 
echando su bendición á los fieles, que eran 
muchos, empezó su discurso de esta manera: 
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—Amados feligreses míos y muy queridos 
en Nuestro Señor; tres medios son indispen¬ 
sables para que el hombre se salve y alcance 
la vida eterna. 

No bien salieron las primeras palabras de 
esta introducción de los labios del buen pre¬ 
dicador y aun resonaba en el espacio el fin do 
la frase, cuando con no poco sobresalto de al¬ 
gunos. timoratos, oyóse que una voz entre ron¬ 
ca y clara interrumpía al predicador. Era uno 
de nuestros dos héroes gacetilieseos que al 
oir la sentencia sagrada del predicador, inte¬ 
rrumpió el silencio sepulcral que en el templo 
reinaba, diciendo á su compañero: 

—Chicó, lias oido lo que dice, que tres me¬ 
dios hacen falta para salvarse? 

—Sí, moño..'.. 

—Pues, ea, ya tenernos dos asegurados, y 
vámonos á la taberna de la Tomasa, a beber- 
nos el tercero. 

Y, volviendo á salir do la iglesia con un 
andar do quince millas por hora, enfilaron la 
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puerta de entrada de la Tomastica, y entre 
comento y comento del buen sermón que de¬ 
cían había echado el señoreara, echaron olios 
al estómago el tercer medio del rico y moreno 
Cariñena, creyendo con tanto, allá en el éxta¬ 
sis que este les produjo, que habían cumplido 
al pié de la letra lo que, según el predicador, 
era necesario para salvarse y que por ende se 
paseaban á grandes zancadas por los risueños 
y siempre floridos jardines de la Jerusalen ce¬ 
leste. 

Si este es cuento ó no es cuento, lector 

Como me lo han contado te lo cuento. 

Concluida la buena comida, cada mochuelo 
se fué á su olivo, esto es, cada cual se fue á 
dormir hasta las cuatro de la madrugada si¬ 
guiente. 

Amaneció el siguiente dia y á las cinco de 
la mañana, después de un buen sueno, volvi¬ 
mos á reunimos con nuestra previsora familia 
inglesa en la oficina do diligencias de Jalapa. 

Nos dimos mutuamente los buenos dias á la 



callada, estos es, con una cabezada y alguna 
semi-frase pronunciada entre dientes y subien¬ 
do cada cual á ocupar su asiento dentro del 
coche-correo, la familia inglesa conmigo, y en 
la vaca mis casi paisanos los vasco-franceses, 
emprendimos el camino liácia el pueblo de 
Pe rote á que dú nombre un castillo de su nom¬ 
bre, al cual llegamos sin sustos y sin mayores 
contratiempos al anochecer. 

Un incidente acaecido á la entrada de Pero- 
te merece, sin embargo, contarse y es que á 
la entrada del pueblo hay un paso tan suma¬ 
mente estrecho que parece imposible que por 
él logre atravesar sin hacerse pedazos un co¬ 
che-diligencia tirado por cinco caballos, como 
el que llevábamos: expusimos nuestros temo¬ 
res,—sirviendo yo de intérprete á los ingleses 
— al mayoral que llevaba el porvenir de nues¬ 
tras personas pendientes de las riendas y por 
toda contestación nos dijo: 

—Diga V. á los ingleses que por donde pa¬ 
san las ruedas y además el canto de un pe, o 
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fuerte pasa á todo galopo el oocho de un con¬ 
ductor ni ojien no. 

Efectivamente, y como cosa de magia pasa¬ 
mos entre dos fuertes pilares que abrían el pa 
so á la población de Perote, y sin mas nove¬ 
dad volvimos á hallarnos sanos y salvos en 
otro despacho de diligencias do la empresa 
Zurutuza. 

Al amanecer del siguiente dia emprendimos 
nuestra tercera jornada, llegando sin incidente 
digno de contarse y antes de la puesta del sol 
á la hermosa ciudad de Puebla de los Angeles, 
capital del Estado á que da nombre. 

Al penetrar en la ciudad notamos que como 
en Jalapa so hacían fogatas en todas las calles 
para purificar la atmósfera y como medida de 
precaución contra el cólera que también allí 
tenia aterrorizados los ánimos, especialmente 
éntrelos pobres indios que, rosario en mano, 
iban recitándolo en alta voz formando proce¬ 
sión. 

Bajo la impresión producida por estos tris- 
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tes espectáculos fué como nos apeamos del 
coche-correo y haciendo de tripas corazón 
procuramos pasar lo menos tristemente posir- 
ble la noche do fonda, última que nos queda¬ 
ba en nuestro trayecto. 

Con la idea algo consoladora de que varian¬ 
do de zona teníamos mas probabilidades de 
huir del azote asiático, oímos, con gusto, la 
llamada de «al coche, señores,» y diez minu¬ 
tos después íbamos á todo galope por las lla¬ 
nuras que avecindan á Puebla, cuyo nombre 
estaba llamado á hacerse histórico algunos 
años después por el terrible asedio que sufrió 
con motivo de la guerra franco-mejicana que 
aunque por poco tiempo logró encumbrar al 
imperio al infeliz príncipe Maximiliano de 
Austria. 

Al acercarnos á la parada de postas de Rio- 
Frio, en cuyos alrededores los ladrones de ca¬ 
mino real acostumbraban hacer de las suyas, 
íbamos preparados á defendernos con el arse¬ 
nal del doctor inglés, pero por lo visto el te- 
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mor al contagio de la enfermedad reinante 
había invadido hasta á los aficionados á to¬ 
mar lo ageno, y, sin duda debido á esta ca¬ 
sualidad, tuvimos la de llegar á Rio-Frio sin 
novedad. 

Pero en cambio al llamar en una casucha 
de madera donde el mayoral nos dijo se servia 
de comerá los viajeros de la empresa, nos 
encontramos con el mas triste de los espec¬ 
táculos que puedan presentarse ante viajeros 
hambrientos. 

Salió á abrirnos la puerta un pobre indio, 
pálido y macilento, y sin mas preámbulos nos 
anunció que en la noche antecedente habien¬ 
do sido atacados del mal reinante sus amos, 
l i n ¡s seco uponían de un matrimonio 
a.c.mxü y dos hijos, todos ellos habían pereci¬ 
do y hacia media hora que hablan sido con¬ 
ducidos al cementerio de la aldea. 

Nos aterrorizó la noticia, como nuestros 
lectores pueden figurarse, y sin mas averi¬ 
guaciones huyendo de aquel hogar sin fuego, 



volvimos ya sin hambre, merced á la triste 
impresión, aunque hambrientos en realidad, 
á subir en ei coche, emprendiendo nuestra 
postrer etapa, hacia la hermosa capital de los 
que son hoy Estados-Unidos mejicanos, hacia 
la opulenta residencia de los Moctezumas, por 
cuyos arrabales entramos escoltados por cua¬ 
tro lanceros de caballería ligera, de la manera 
que se detallará en el capítulo siguiente. 



CAPÍTULO IX. 


Llegada á Méjico.—Vida y costumbres de esta 
capital, á ojo de transeúnte,—De Méjico á 
Pachuca, Atotonilco y Zacualtipan.—Las te¬ 
rrerías á la catalana de San Antonio y de 
San Miguel movidas por el rio de este 
nombre. 

Concluíamos el capítulo anterior diciendo 
que entrábamos en la capital de los Estados- 
Unidos mejicanos escoltados por soldados de 
caballería ligera, que indudablemente contri¬ 
buyeron á que llegáramos sanos y salvos al 
fin de nuestro viaje, esto es, al gran hotel de 
Zurutuza, al cual estaba adherido el palacio 
que fue del emperador Iturbide. 

Pero si las lanzas y rifles nos pusieron ü 
cubierto de un ataque á mano armada, por 
parte de los merodeadores que á la sazón 
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(1851) pululaban en los alrededores de Méjico, 
nada pudieron contra el feroz é inexorable 
enemigo que diezmaba su población: est.e ene¬ 
migo, nuestros lectores le habrán adivinado, 
era el cólera morbo asiático. 

Efectivamente, al llegar á dominar las al¬ 
turas de las lagunas de Glialco, con sus islas 
dotantes de verdura y de llores, al contemplar 
aquella inmensa panorámica planicie, que tan 
dis'iio cuadro describe al rededor de la her- 
mosa capital de la república, fue cuando, sin 
más ni menos, nos vimos acometidos, la ma¬ 
yoría de los que viajábamos en el coche-co¬ 
rreo, del terrible mal á que en vano veníamos 
huyendo desde nuestro desembarque en el 
puerto de Veracruz. 

Ya pueden, pues, nuestros lectores suponer 
cuan cariacontecidos llegaríamos al frente del 
gran hotel de Zurutuza y al despacho de co¬ 
ches-correos adherente al mismo. Con escalo¬ 
fríos, con un malestar indescriptible y con 
aquel vago temor de todo, que invade al espí- 



rita mas fuerte al llegar á un país desconocido 
y tan inmensamente lejano de la pliria, fué 
como penetramos en las oficinas. Afortuna- 
(lamente, el que va narrando estos viajes, 
tuvo la buena estrella de que al frente de las 
citadas oficinas se encontrara nn antiguo ami¬ 
go, mi buen donostiarra, el Sr. I). Ramón A., 
que á él en particular y á todos los viajeros en 
general los recibió con gran amabilidad, dis¬ 
poniendo que inmediatamente subieran á un 
magnífico comedor del piso principal, en el 
que, merced á los confortativos y aun mas á 
las animosas exhortaciones del digno admi¬ 
nistrador, los tristes se consolaron y los que 
no lo estaban sino á medias, sacudieron todo 
temor al mal y cada cual'so fué á su dormito¬ 
rio acompañado de los mas dorados ensueños 
respecto al porvenir que Ies aguardaba en el 
bello país de los antiguos Aztecas. 

La verdad es que, sea efecto del descanso, 
de la buena alimentación, ó del deseo de vivir 
queda una fuerza de voluntadá veces á prue- 
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ba de epidemias, el hecho fu6 que al amane¬ 
cer por primera vez en nuestro cuarto del ho¬ 
tel de Zurutuza en Méjico, después de haber 
visto tanta muerte y tanto fúnebre espectácu¬ 
lo en nuestro trayecto desde V eraeruz, y al 
notar que nuestro pulso era normal, que nues¬ 
tra cabeza estaba despejada y que nada nos 
dolía, experimentamos una de aquellas ale¬ 
grías que se sienten al despertar de una pesa¬ 
dilla y pensamos por primera vez en la gloria 
yen la eterna fama que para la antigua Es¬ 
paña habían adquirido, en aquellas lejanas y 
hermosas tierras, el valiente Pizarro y el bi¬ 
zarro y sereno caudillo Hernán Cortés. 

Sustrájonos á nuestras s ditarias meditacio¬ 
nes y vino á llamarnos a la realidad de la vida 
el camarero de) hotel que previos algunos gol- 
peeitos discretamente dados en la puerta del 
cuarto, acudió á prevenirnos que eran las 
ocho de la mañana y que iba á servirnos una 
taza de riquísimo chocolate de Soconusco, 

Al echar á andar por primera vez por las 



— 108 ' 


callos del antiguo vi -remato mejicano, no pu¬ 
dimos menos de admirar lo anchuroso de las 
calles, anchura que permite á peatones, caba¬ 
lleros y gente de coche discurrir en sentido 
inverso por todas ellas sin absolutamente mo¬ 
lestarse unos ¿i otros. 

Pero indudablemente, lo mejor que tiene 
Méjico es su delicioso clima, que reúne en sí 
lodos los de las diferentes naciones de la vieja 
Europa: en prueba de ello sucede que en la 
plaza del mercado vimos amalgamados en 
una misma batea ó bandeja, la manzana, el 
melocotón, la uva, la pifia ó reina de las fru¬ 
tas, el plátano y la fresa: en una palabra, to¬ 
das las frutas principales del mundo. 

El aspecto de las casas y tiendas de Méjico 
es completamente europeo, pues en la forma 
de los letreros de las diferentes industrias que 
allí se ejercen y aun en la hechura que á estas 
imprimen los principales fabricantes de ellas 
creimos ver predominar el estilo francés: al 
menos en la exposición de los aparadores, ró- 
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tulos do tiendas, establecimientos de modistas 
y en otras exterioridades nos pareció que aun 
seguíamos habitando en la hermosa ciudad de 
Burdeos, de donde nos habíamos hecho á la 
vela. 

Ahora, respecto á artefactos y bellas artes 
no puede menos de confesarse que los artílleos 
y artistas mejicanos tienen un estilo y un mé¬ 
todo suyo original y propio, esto os, comple¬ 
ta monte nacional. 

Los artífices mejicanos no tienen rival para 
la montura de piedras preciosas y confección 
de alhajas de oro y plata, pues su trabajo, en¬ 
teramente original, difiere y se distingue á 
primera vista de todo io que en este ramo se 
hace en Europa. 

Las figurinas y los retratos en miniatura 
hechos en cera por indígenas inspirados solo 
en la imitación de la naturaleza,puede decirse 
que no son susceptibles de ser mejorados, ni 
aun por los que se dedican ¡i esta misma in¬ 
dustria en Valencia yon Málaga. 
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Las habitaciones de Méjico reciben general¬ 
mente su luz principal por una ventana vi¬ 
driada colocada en el centro del techo; es de¬ 
cir, que eslán iluminadas lo que se llama á la 
Itcmbrant. 

Los alimentos son excelentes y sanos; lás¬ 
tima grande que no se produzcan bebidas 
igualmente sanas y agradables, pues fuera 
del aguardiente del país, especie de anisete, y 
del pulque ó zumo de higo chumbo ó cae tus, 
la gente rica tiene que beber vinos euro¬ 
peos que con los derechos de Aduana que 
tienen que pagar á su introducción en Méjico 
llegan á valer un precio que los pone fuera del 
alcance de la clase pobre y casi de la clase 
media. 

Respecto á costumbres y modas, creimos 
notar, durante nuestra corta estancia en Mé¬ 
jico, que estas son. las francesas y aquellas las 
del Mediodía de Lspaña u lo que es lo mismo 
las de las colonias. La misma franqueza en el 
trato do gentes, la misma afabilidad de carao- 



ler, las costumbres patriarcales respecto á 
hospitalidad: todo eslo, por poco instruido y 
bien recomendado que sea en Méjico un viaje¬ 
ro europeo lo hallará en las familias con quie¬ 
nes se ponga en contacto. 

Los panoramas y los tratados de geografía 
enterarán al erudito lector de la hermosura de 
los edificios oficiales, del número de iglesias y 
convultos, estadística de habitantes y demás 
que deseo saber respecto á la capital de la re¬ 
pública mejicana: dispénsenos, pues, que nos¬ 
otros lo pasemos p >r alto; pero en cambio 
permítanos contarle una anécdota, cuento ó 
historia sucedida entre el renombrado general 
Presidente Santa Ana, que tanto figura en la 
historia moderna de aquella república y un 
embajador plenipotenciario enviado por el 
Gobierno de Madrid; es como sigue: Llegó el 
va dicho embajador español á Méjico y pre¬ 
sentóse al ministro de Estado y con éste al 
Sr. Presidente déla república, que lo ora á la 
sazón el General Santa Ana: después de los 



discursos oficiales de ordenanza pasóse á la 
conversación familiar entro ambos personajes 
y viniendo á tratar de usos y costumbres de 
Madrid y Méjico respectivamente, tocóse el 
punto de los rateros, tomadores del dos ó pik- 
pokets que por estos tres nombres son cono¬ 
cidos los agentes de esa industria sin capital, 
entre redactores y lectores de periódicos. 

El embajador europeo pretendía que á no 
mediar un milagro, no habia quien pudiese 
competir eu destreza, dedos ligeros y escamo¬ 
teos con los rateros de la capital de la monar¬ 
quía española. El General mejicano por su 
parte, pugnaba y se esforzaba en persuadir al 
enviado español que respecto á rateros ó ma¬ 
nos finas no habia quien competiese en astucia 
y ligereza con los mejicanos. Concluyó la dis¬ 
cusión por decir el Presidente mejicano al em¬ 
bajador español que si osle so comprometía á 
llevar por tres dias en el ojal de su uniforme 
la valiosa cruz de Isabel la Católica que en 
aquel acto ostentaba y salía á pasearse con 
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ella por las calles, le seria sustraída sin que el 
se apercibiese: aceptó el reto el español si bien 
con una marcada sonrisa de incredulidad y el 
galante Santa Ana, al despedirse, le invitó á 
comer en su compañía, cabalmente al tercer 
dia en el palacio de la Presidencia. 

Llegó esto tercer (lia, como todo llega á su 
hora y punto en este picaro mundo, y nuestro 
buen embajador hizo su toilette, probó si su 
condecoración ocupaba bien y firmemente el lu¬ 
gar correspondiente y montado en un soberbio 
alazán mejicano trasladóse ó la plaza de las 
Cadenas, sacó un magnífico cronómetro de 
bolsillo y vió que aun faltaba inedia hora para 
la designada por su anfitrión; pero como el 
sol entibiaba la atmósfera y veía en prospecti¬ 
va la amabilidad v la buena mesa del Prcsi- 

V 

dente, tomó la cosa con paciencia y empezó á 
malar el tiempo paseándose despacito por las 
aceras del Palacio, acariciando á cada instan¬ 
te con la mirada su cruz de Isabel, objeto de 
la apuesta. 
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En esto, en unas de las vueltas sucedió que, 
sin saber cómo, dos léperos ú hombres del 
pueblo envueltos en sus frazadas cruzaron con 
él y entre si tomaría á la derecha ó preferiría 
la izquierda, nuestro embajador optó por lo 
primero y vino queriendo evitarlo á tropezar 
con uno de los indios que maculó su manga 
con restos de un saco de harina que acababa 
de descargar en un almacén vecino. Malhu¬ 
morado nuestro diplomático y echando un ajo 
muy español, sacudióse su frac entre manga 
y cuello, pero ¡oh, dolor! al verse oirá vez 
inmaculado y al lanzaron hum! de satisfac¬ 
ción por ver que era llegada la hora de la cita, 
notó que le faltaba la cruz, objeto de su apues¬ 
ta; efectivamente, el indio que pasaba por la 
parte izquierda, se la había escamoteado, con 
tanta ligereza y tino, que no iiabia mas que 
pedir. 

Acabó, sin embargo, nuestro paisano por 
consolarse de la sustracción, creyendo que ya 
el General con sus múltiples y graves queha- 
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oeres de Estado, habría olvidado la fútil 
apuesta hecha con él y en esta confianza en¬ 
tró sereno y decidido en el Palacio de la re¬ 
pública donde fue igualmente recibido afable 
y dignamente por el ciudadano O. Antonio 
López de Santa Ana. 

A la inedia hora vino un camarero á avisar 
al Sr. Presidente que la comida estaba servida 
y solo se esperaba su venia para invitar á los 
convidados á pasará los comedores. 

Dióla el Presidente y tomando personal¬ 
mente á su derecha al embajador nuestro com¬ 
patriota, sentóle á su lado dándole el sitio de 
honor por cuanto venia á ser una comida da¬ 
da con el principal objeto de obsequiar al en¬ 
viado español. 

Éste acabó por consolarse de la pérdida de 
su cruz al ver el grato recibimiento y la buena 
mesa que ante él se ostentaba, y creyó, allá 
en sus adentros, que puesto que el General 
Santa Ana ni palabra le había dicho de su 
consabida apuesta, la tendría mas que relega- 



—11Ü- 


da al olvido. Pero sucedió muy al contrario de 
lo que el diplomático se imaginaba, pues al 
desdoblar éste una rica servilleta, artística¬ 
mente plegada, se encontró con que encerraba 
entre sus pliegues la mismísima cruz de Isabel 
la Católica, objeto del litigio. 

Alzó nuestro embajador la vista hacia el 
Presidente mejicano, y antes que éste le diri¬ 
giese la palabra y con una sonrisa entre seria 
y alegre, le dijo. «Confieso, Sr. Presidente, 
que me doy por vencido, que V. E. ha ganado 
la apuesta, y que los rateros de Nueva Espa¬ 
ña superan en sutileza yen astucia á sus co¬ 
legas de la capital de la Vieja España.» 

Alargó con una sonrisa la mano el Presi¬ 
dente al enviado español, y sin mas incidentes 
concluyó alegremente el festín, y con él nues¬ 
tro cuento, y con el cuento la cuartilla, que 
nos obliga ádejar para otro día 'la continua¬ 
ción de nuestro viaje. 

Pocos días duró nuestra estancia en Méjico, 
al cabo de los cuales, emprendimos nuestra 
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marcha á Pachuca, á donde el coche-correo 
nos condujo sin. novedad en el transcurso del 
mismo dia de nuestra salida. 

Ya anochecía cuando llegamos á la oficina- 
administración del hotel, y como nos asegu¬ 
raron que nada de particular ofrecía ese pue¬ 
blo que valiese la pena de detenerse en él, di¬ 
mos las órdenes necesarias para la prosecu¬ 
ción de nuestro viajo. 

Llamará la atención de nuestros lectores lo 
de dar órdenes para viajar, pero así era pre¬ 
ciso, puesto que en Pachaca concluia la línea 
de coches-correos en aquella dirección, y ha¬ 
bía que proveerse de caballos de silla para 
continuar hasta Zacualtipán. 

Arreglado, pues, el negocio de las cabalga¬ 
duras y después de descansar una noche en el 
hotel perteneciente como los de la línea de 
Veracruz á la empresa de Zurutuza, montamos 
en regulares caballos, llevando de guias á dos 
peatones indios, echamos á andar sin sacar 
del paso á los caballos, por cuanto de Pachuca 
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á Atotouilco todo se vuelve subir cuesta arri¬ 
ba, y al llegar á la cumbre del monte en que 
aquel pueblo se enclava, es tan extraordinaria 
la altura que se alcanza por su situación sobre 
el nivel del mar, que el hombre de mas vigo¬ 
rosos pulmones se siente fatigado y respira 
con dificultad. 

Afortunadamente estábamos muy próximos 
al fin de nuestra etapa de aquel día, pues tras 
de un pequeño alto en el pueblo de Atotonilco, 
aun de dia claro llegábamos sin novedad á la 
vista del pueblo de Zacualtipán y dejando éste 
á un lado nos apeábamos en las terrerías de 
San Antonio y San Miguel, la primera de las 
cuales era el objetivo de nuestro viaje. 

Ambas ferrarías eran de fierro dulce á la 
catalana y movidas sur turbinas por el rio 
San Miguel. 

Al llegar á la ferrería de San Antonio crei¬ 
mos por un momento que soñábamos despier¬ 
tos} 7 que sin saber cómo, nos habíamos trans¬ 
portado sin pasar el charco á algún puebleci- 
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lio de Guipúzcoa: efectivamente, el aspecto 
montuoso y accidentado de toda la extensión 
que abarca la vista, con su verde vejetacion 
y sus bosques de árboles de ocote, algo pare¬ 
cido al roble de nuestras montañas, hacia la 
semejanza casi perfecta: agréguese á esto que 
los terrones ú obreros de la ferrería vestían 
todos {1c pantalón oscuro con elástico y boina 
encarnada y se comprenderá que entre esto y 
el oir hablar á aquellos en vascuence podia 
cualquiera hacerse la ilusión que llevamos 
dicha. 

Pero aunque esta, como toda ilusión, tardó 
poco en desvanecerse, nos alhagó sobre ma¬ 
nera el buen recibimiento que nos hicieron 
nuestros compatriotas, á quienes alegremente 
estrechamos las manos en demostración de 
nuestro agradeció:iento. 

En pocos dias dimos término á los asuntos 
que motivaron nuestro viaje á la ferrería de 
San Antonio y asistimos á la inauguración de 
esta nueva fábrica de la que daremos algunos 
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pormenores, aunque no sea mas que por la 
curiosidad natural que despierta entre los vas¬ 
congados esta industria que en tiempos pasa¬ 
dos constituyó uno de sus mas importantes ar¬ 
tículos de exportación para América. 

Ei personal de la terrería constaba de un 
administrador y de ocho terrones ó como se 
llaman en este país, ola-guisonac; de estos, 
cuatro fundidores y cuatro estiradorcs, todos 
con el mismo sueldo do ocho duros ó pesos 
fuertes semanales y casa para ellos y sus fa¬ 
milias. 

El resultado de la primera semana de fa¬ 
bricación filé el de 90 quintales de fierro dulce 
que transformados en planchuelas fueron re¬ 
mitidas á Méjico para su venta, alcanzando 
por su buena calidad el mismo precio que se 
pagaba por la de igual clase procedente de la 
península española: el mineral ó vena de hie¬ 
rro se traía ó lomo de caballerías de las minas 
de hierro de Atotonilco y el carbón para las 
fraguas se hacia en los montes mismos á cuyo 
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pióse hallaba construida la terrena y que es¬ 
taban poblanísimos de árboles de ocote que 
producían carbón vejetal abundante y barato, 
proporcionando seguro modo de vivir á la po¬ 
blación india de toda aquella jurisdicción. 

Antes de abandonar la terrería, el adminis¬ 
trador nos hizo asistir á una partida de caza, 
llevándonos á matar palos salvajes á una la¬ 
guna que distaba de la fábrica unos cuatro 
kilómetros. 

Al atravesar el bosque que conducía al sitio 
de caza, notamos un sin número de ardillas 
que al sentir el ruido brincaban alegremente 
de rama en rama; abundaba también el bos¬ 
que en sopilotes, especie de águila negruzca y 
muy torpe para volar, pero muy útil en las 
poblaciones, privadas de medios de policía, 
pues cómo los cuervos de Europa comen con 
avidez la carne de los animales muertos, im¬ 
pidiendo que sus emanaciones empozoñen la 
atmósfera y produzcan focos de epidemia: la 
utilidad de conservar los sopilotes está tan re- 
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conocida, que en Vera cruz y en otras po¬ 
blaciones de Méjico hay prohibición de ma¬ 
tarlos. 

Volviendo á nuestra cacería, diremos á los 
aficionados que esta filé muy divertida y sobre 
todo muy cómoda, pues la laguna de que he¬ 
mos hablado estaba tan poblada de patos sal¬ 
vajes que no habla tiro perdido, y dejando á 
uno de los indios que nos guiaba el cuidado de 
recoger los patos muertos y traerlos á la ferre- 
ría, emprendimos nuestro regreso á ésta con 
el propósito de celebrar la comida de despedi¬ 
da en la que debía hacer el principal papel el 
opimo producto de nuestra cacería. 

Efectivamente, convidados con antelación, 
el alcalde, cura párroco y algunos vecinos no¬ 
tables de Zacualtipán, se celebró la comida 
que al mismo tiempo servia para celebrar la 
inauguración deles trabajos de la ferrerfa de 
San Antonio. En ella reinó la mayor fraterni¬ 
dad y la mas cordial y franca alegría entre los 
mejicanos, los vasco españoles y los vasco- 



franceses de la vecina ferraría de San Miguel, 
contribuyendo á hacer mas amena la reunión, 
la presencia de algunas señoras y señoritas 
pertenecientes a las familias de los convida¬ 
dos. No faltó entre otros platos el nacional de 
Mole de Guajalote. Se destaparon muchas bo¬ 
tellas de vino de Burdeos, que en aquellas la¬ 
titudes cuestan, como suele decirse, un ojo de 
la cara y concluyó la buena fiesta en medio 
del estampido producido ai desencorchar al¬ 
gunas botellas de Champagne que acabaron 
de poner en su punto el buen humor y el re¬ 
gocijo de los comensales. Dedicáronse mutua- 
<*■ 

monte afectuosos brindis mejicanos y españo¬ 
les y al caer de la tarde los primeros se des¬ 
pidieron deseando toda suerte de prosperida¬ 
des a la nueva fábrica que venia á contribuir 
á dar nueva vida á su país y al pueblo ve¬ 
cino. 

Al amanecer del dia siguiente nos despedi¬ 
mos á nuestra vez del administrador y de 
nuestros paisanos guipuzcoanos, los operarios 
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ile la fábrica de San Antonio, emprendiendo 
nuestro viaje de regreso á Méjico y de allí á 
Guanajuato, que nos proponemos relatar á 
nuestros lectores en el capitulo siguiente. 



CAPÍTULO X 


Regreso á Méjico.—De Méjico h Guanajuato 
por Arroyo-Zarco y Querétaro.—Un vuelco 
de diligencia.—Un pronunciamiento sofoca¬ 
do con la toma del fuerte San Miguel—Re¬ 
gocijos del vecindario de Guanajuato des¬ 
pués de la victoria. 


Nada de particular digno de «otilarse tuvo 
ni presentó nuestro viaje de regreso á la capi¬ 
tal de la república, y después de un descanso 
de ocho dias abandonamos esta hermosa po¬ 
blación. 

La nueva esoursion que el curso de los 
asuntos nos obligó á hacer fue á Guanajuato, 
capital del Estado que lleva su nombre. 

Tomamos un asiento en el coche-correo, y 
por nn templado amanecer de primavera em¬ 
prendimos el viaje, haciendo alto para pasar 






la noche, en la magnífica hacienda rural de 
Arroyo-Zarco, propiedad de U. Anselmo Zuru- 
tuza, dueño, como saben nuestros lectores, de 
la línea general de coches-correos. Criábase 
en ésta hacienda una valiosa ó importante po¬ 
trada de caballos, al par que se beneficiaban 
las inmensas tierras de su pertenencia para 
trigo y cebada, por una pequeña colonia do 
españoles europeos, casi en su totalidad vas¬ 
congados, como el acaudalado poseedor de 
Arroyo-Zarco; y después de recorrer todas las 
dependencias de la finca, en compañía de 
nuestros camaradas de viaje, nos recojirnos 
ya de noche ¿i la posada de la empresa, á ce¬ 
nar y descansar para prepararnos á la etapa 
del dia siguiente. 

Amanecía apenas éste, cuando al primer 
chasquido del zagal iba nuestro vehículo ro¬ 
dando por la carretera, abierta en terrenos de 
la hacienda, á todo el galope de los caballos, 
que con el fresco de la mañana iban aspiran¬ 
do con toda la fuerza de sus pulmones las 



emanaciones do aquella vejetaoion rica y ex- 
huberante que nosotros también contemplá¬ 
bamos con placer asomándonos á las abertu¬ 
ras que dejaban Ubres las cortinas del coche. 

Al principiar de la tarde, el conductor vol¬ 
viendo la cabeza hacia nosotros y dejando al 
zagal el cuidado del coche, nos anunció que 
íbamos á entrar en la ciudad de Querétaro, 
capital también del Estado do su íDinbre, por 
el cual á la sazón atravesábamos, y á tal in¬ 
sinuación, alzando todos la cabeza y sicudien- 
do aquella especio de amodorramiento que 
producen el calor y el traqueteo deí coche, 
procuramos despavitarnos para disfrutar de 
las emociones do entrar en paraje poblado, 
después de tantas horas de ¡rotar por llanuras 
desiertas. 

En efecto, al bajar de una cuesta divisamos 
las torres de las iglesias y conventos de Que¬ 
rétaro y medía hora mas tarde poniendo el 
tiro al paso y escoltados por dos guardias 
municipales de á caballo entrabamos en aque- 
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lia población que andando el tiempo había de 
ver espirar al pié de sus murallas al empera¬ 
dor Maximiliano de Austria, víctima expiato¬ 
ria de agcnas ambiciones. 

Mudando el tiro en Querétaro, seguimos 
nuestro derrotero, sin que durante todo el dia 
nos sucediese nada digno de citarse y llegamos 
a Lora del Rio, en cuya parada de diligencias 
[lasamos la noche, prosiguiendo nuestra jor¬ 
nada hacia Guanajuato, á los claros del si¬ 
guiente dia. 

'bodo fué bien hasta la penúltima posta si¬ 
tuada en las caleras próximas á aquella ciu¬ 
dad, especie de trinchera prolongada ó zanja 
abierta en tierra caliza; pero al soltar la reata 
á ios caballos del tiro que se renovó en la pa¬ 
rada de postas del punto citado, al empuñar 
las riendas y dar el zagal el primer chasquido 
de fusta, emprendieron los caballos una ca¬ 
rrera vertiginosa que á unos veinte metros del 
sitio de arranque dio con el coche correo al 
través, quedando este con las portezuelas por 
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techo y cayendo los que íbamos en él unos so 
bre otros, con ei susto y porrazos consiguien¬ 
tes; afortunadamente, como aquellos coches 
no usan cristales y los caballos en su furia se 
empeñaron en arrastrar el coche acostado so¬ 
bre sus ruedas, acabaron por romper los ti¬ 
rantes dejándonos en completa inmovilidad. 

Tan luego como sucedió esto, después que 
nos con vencimos de que no había entre nosotros 
mas que contusos acabó por disiparse el susto 
del vuelco, emprendiendo los mas agiles ía 
empresa de efectuar por la portezuela que nos 
quedó por techo, la salida de aquella cárcel 
tan improvisada corno estrecha; todo marchó 
á pedir de boca, hasta que le tocó el turno de 
probar la salida á un padre cura de tal cir¬ 
cunferencia y peso que hizo necesario el em¬ 
pleo de una especie de maroma improvisada 
con la lanza y los tirantes del coche-correo 
para que saliese entre ayes y suspiros del in¬ 
terior d d‘ vehículo. 

Puestos, pues, á sa'l'vo y contando cada cual 



eti medio de la carretera y formando corro 
las contusiones y el susto producidos por el 
vuelco, concluyeron por resignarse todos con 
el contratiempo acaecido al reflexionar que el 
que más y el que menos pudo haber tenido 
una costilla hundida, un brazo roto ó tal vez 
peor. 

Estando, pues, todos entretenidos y caria¬ 
contecidos oímos la voz del conductor, (pie co¬ 
mo persona activa y acostumbrada á tales ó 
semejantes percances del oflcio, se mantuvo 
sereno, remedió la rotura de los tirantes y en¬ 
viado á buscar un nuevo tiro de caballos nos 
anunciaba que el coche-correo quedaba en 
disposición do proseguir el viaje. 

En un momento volvimos todos á ocupar 
nuestros asientos, haciendo, sin novedad y 
una hora después, nuestra feliz entrada en la 
entonces floreciente y rica ciudad de Guana- 
juato, bien agenos en aquella hora, la del 
anochecer, de los inesperados acontecimientos 
que habían de sobrevenirnos en aquella mis- 
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nía noche; pero no precipitemos la marcha de 
los sucesos. 

Llegamos, pues, á la administración de 
Guannjuato al cerrar de la noche y deseándo¬ 
nos mil felicidades los viajeros, al despedir¬ 
nos en la oficina, cada cual marchó por su 
lado. 

Nosotros supimos á la primera pregunta 
hecha al administrador que los socios de la 
casa do c imercio á quienes íbamos recomen¬ 
dados se hallaban de tertulia, á aquella hora, 
en un establecimiento de ropas situado en la 
única plaza de Guanajuato y allí nos dirijimos 
sin pérdida de tiempo. 

Llegamos al establecimiento de ropas indi¬ 
cado y en cuanto dijimos nuestro nombre fui¬ 
mos franca y cordialmente recibidos por nues¬ 
tros corresponsales que haciéndonos tomar 
asiento en el círculo y referir los sucesos de! 
viaje desde Méjico, nos llenaron do plácemes 
por haber escapado tan á poca costa, del vuel¬ 
co del coche-correo acaecido en las Galeras. 
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Asi iba trascorriendo agradablemente, el 
tiempo en amistosa plática, cuando de reponte 
se levantaron todos los tertulianos do la tien¬ 
da, como movidos por un resorte; produjo 
este súbito sobresalto el ver que pasaban por 
delante de la tienda á todo correr de sus pier¬ 
nas una infinidad de indios, provistos de fusi¬ 
les medio desvencijados gritando desafo reda¬ 
men «¡que viva Liceaga!» y descerrajando 
de cuando en cuando tiro sobre tiro. 

Al ver semejante vocinglería y estrépito 
mandaron los dueños de la tienda á sus depen¬ 
dientes que cerraran inmediatamente las puer¬ 
tas del establecimiento que daban á la plaza, 
hecho lo cual, v encendiendo las luces en me¬ 
dio dei natural sobresalto convinieron todos 
en que aquel barullo debía ser, como así fué 
en efecto, el principio, ó prólogo de un pro¬ 
nunciamiento, cuyo objeto y fin no era dado 
aun,á l>s no iniciados, ni acertar ni presumir. 

Como primera medida de precaución, resol¬ 
vieron nuestros corresponsales quedarse apa- 
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sar la noche con sus amigos los dueños de la 
lienda y nosotros por supuesto hicimos otro 
tanto. 

No bien nuestros compatriotas con amabi¬ 
lidad suma habían transformado los mostra¬ 
dores en camas y las piezas de tela en colcho¬ 
nes, invitándonos á descansar en estos lechos 
improvisados, cuando una descarga cerrada 
muy parecida á fuego graneado vino á qui¬ 
tarnos el sueño y á disipar la pesadez de los 
párpados que ya empezaban á pretender ce¬ 
rrarse para reponerse de las peripecias y fati¬ 
gas del viaje. 

Dímonos todos el parabién de haber tenido 
la resolución de pasar la noche donde nos co- 
jió el principio de aquel pronunciamiento yá 
propuesta de los dueños de la tienda se aprobó 
la proposición de renunciar al sueño por aque¬ 
lla noche, confortar el estómago con un par 
de tazas de thé y aguardar al dia para irse 
cada cual á su casa. 

Durante toda la noche ni cesaron los tiros, 



ni enmudeció la gritería: los primeros eran 
disparados por los indios } 7 soldados de la guar¬ 
nición á bulto y diese á quien diese, y la se¬ 
gunda iba en aumento á medida que dismi¬ 
nuía el contenido de las botellas de chingui¬ 
rito, aguardiente del país, con que se resfres- 
caban el gaznate los autores de aquella nueva 
noche toledana. 

Amaneció por fin el deseado momento de 
aclarar el día, y, como por encanto ó magia, 
cesó toda la baraúnda de la noche, entre¬ 
abrióse una de las puertas de la tienda y uno 
por uno ñámenos todos asomándonos á ella, 
convenciéndonos de que la venida del dia ha¬ 
bía puesto fin al primer acto del sangriento 
drama que se iniciaba tan estrepitosamente. 

En su consecuencia y despidiéndonos cari¬ 
ñosamente de nuestros paisanos que tan es¬ 
pontáneamente nos habían dado gratuito y 
forzado hospedaje en aquella noche, empren¬ 
dimos el camino de la casa de nuestros corres¬ 
ponsales, en la grata compaíáa de estos y 
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mirando con ojo escrutador por todas las bo¬ 
cas-calles del tránsito, para evitar que el con¬ 
tenido de algún rifle ó fusil viniese á hacer 
blanco en nuestras trasnochadas humanidades. 

Felizmente no sonó ni un solo tiro inas du¬ 
rante nuestro tránsito y llegamos sanos y sal¬ 
vos á la casa-residencia de nuestros corres¬ 
ponsales, donde después de un ligero desayuno 
fuimos cada cual á dormir un par de horas 
dándonos cita en el escritorio de la casa, para 
después de dar al cuerpo aquel apetecido y 
necesario reposo. 

Todos con puntualidad mercantil, tan pro¬ 
pia de los hombres de negocios, fuimos exac¬ 
tos á la cita y ya íbamos concluyendo de con¬ 
ferenciar sobro los puntos mas esenciales de 
nuestro viaje áGuanajuato, cuando entró el 
indio portero de la casa con un pliego conte¬ 
niendo un oficio sellado con las armas del 
Gobierno del Estado. 

Abrióse el pliego y resultó ser una invita¬ 
ción de ia autoridad superior para una reunión 



que á las doce de aquel dia había de celebrar¬ 
se bajo su presidencia, á fin de tomar medidas 
que asegurasen en lo posible la tranquilidad 
del vecindario, poniendo coto á la insubordi¬ 
nación y á los excesos de los sublevados que 
de tienda en tienda iban proveyéndose de 
cuanto les ocurría saldando la cuenta con la 
siguiente frase: «que lo pague Liceaga.» 

Celebróse, en efecto, la reunión de vecinos 
honrados en una de las salas del Gobierno y 
en ella y para salvar los intereses amenaza - 
zados hizo presente el Gobernador la conve¬ 
nencia de que, proveyéndose de armamento, 
se formase en la ciudad un cuerpo de defensa, 
mereciendo la propuesta ser unánimemente 
aprobada: en su vista y teniendo en cuenta lo 
urgente del caso se dió la orden para que to¬ 
dos los vecinos honrados, asi europeos como 
mejicanos, prestasen el servicio de guardias y 
patrullas desde el dia siguiente. 

Así se hizo en efecto, y no bien los subleva¬ 
dos ó pronunciados vieron formados en la 



plaza de Gnanajuato unos trescientos hombres 
dueños todos de establecimientos, propietarios 
ó comerciantes, dejaron de hacer sus fechorías 
en la ciudad y se refugiaron todos en el fuer¬ 
te de San Miguel que con algunos cañones do¬ 
minaba la ciudad. 

Al segundo dia del pronunciamiento y á 
fin de sofocar el movimiento antes de que se 
extendiera por las regiones mineras en aque¬ 
lla fecha muy pobladas y en plena prosperidad, 
el Gobernador ofició á Querétaro, en donde el 
benemérito General D. José López Uraga se 
hallaba acabando de organizar un batallón de 
ingenieros. 

Tan luego como este activo General tuvo 
conocimiento del suceso contestó por medio 
del mismo confidente al Gobernador dicicndo- 
le que procurase impedir el que ios pronuncia¬ 
dos se incautasen de las importantes sumas de 
plata acuñada que esperando el fallo de un 
pleito se hallaban depositadas en la Casa dé 
moneda de la capital, mientras se disponía ir 
á socorrerla. 
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Comprendiendo el Gobernador toda la im¬ 
portancia de los consejos del General Uraga se 
atemperó á ellos, mandando establecer una 
guardia muy reforzada en los patios y puerta 
principal de aquel edificio. 

Así las cosas y cuando ya llevábamos dos 
dias y dos noches de hacer un servicio eontí 
nuo entre las illas de aquella fuerza urbana, 
llamó el Gobernador á junta de oficiales y les 
informó secretamente que en ia noche de 
aquel dia, que era el tercero del pronuncia¬ 
miento, aprovechando !a luz de la luna para 
hacer los reconocimientos de los alrededores, 
se proponía el General dar el ataque al fuerte 
de San Miguel, según confidencia que acababa 
de recibir. 

Cumplió su palabra el ciudadano López 
Uragay á las once de la noche se rompió el 
fuego por sus guerrillas que arrollando á las 
avanzadas de los pronunciados lograron ence¬ 
rrarlos en el fuerte y aprovechando el inteli¬ 
gente General el primer ardor y entusiasmo 



de su brillante batallón do* ingenieros dio el 
asalto al fuer Le de San Miguel que se negó ¡i 
rendirse lo cual obligó á los sitiadores á entrar 
en él después de declarar que no había cuartel 
y pasar á cuchillo casi á la totalidad de los 
que lo guarnecían. 

Así concluyó este trágico episodio haciendo 
su entrada triunfal en Guanajuato á la si¬ 
guiente mañana la columna libertadora com¬ 
puesta de un batallón de ingenieros muy bien 
organizado y á cuya cabeza rodeado de sus 
ayudantes y en medio de atronadores Víctores 
venia el General IJraga. 

Al dia siguiente de la entrada victoriosa de 
Uraga en Guanajuato, cada uno de los indi¬ 
viduos de que constaba la guardia urbana re¬ 
cibió bajo sobre una lujosa tarjeta de invita¬ 
ción—uno de cuyos ejemplares conservamos, 
como recuerdo de viaje—y que decía así: 

«El General José López Uraga suplica á V. 
se sirva asistir ú la solemne bendición de la 
bandera del batallón de zapadores del Cuerpo 



Nacional de Ingenieros, que va á apadrinar, 
y a la misa en que se verificará la ceremonia 
la mañana del 18 del actual en la iglesia pa¬ 
rroquial, ü cuyo favor le vivirá reconocido. 
Guanajuato, Junio, 10 de 1851.» 

Asistimos en efecto gustosos a la función 
militar que se celebraba en la iglesia parro¬ 
quial, cuyas naves encerraban durante la ce¬ 
remonia lo mas vistoso y granado de la po¬ 
blación de Guanajuato, llamando la atención 
del sexo fuerte la galanura y las gracias na¬ 
turales de las hermosas guanajuatoreñas que 
venian á solemnizar con su presencia aquel 
solemne acto militar. 

No se contentó con tanto el entusiasmo de 
la población, sino que á manos llenas quiso 
prodigar obsequio sobre obsequio al General 
libertador. 

Asi lo demostraron las opulentas familias 
ele Obregon, Rocha y otras con los espléndidos 
saraos ofrecidos con motivo del triunfo obte¬ 
nido por el nuevo batallón de ingenieros* y 
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po r último, queriendo también la.s señoras de 
Guanajuato dar una prueba de gratitud á los 
individuos de la guardia ni baña, bordáronles 
por sus propias manos unos escudos ovalados 
de fondo negro orlado con los colores mejica¬ 
nos y en cuyo centro so leían las palabras si¬ 
guientes: «Ei Estado de Guanajuato premia el 
buen desempeño de los deberes municipales.»- 

Finalmente el Gobernador del Estado de 
Guanajuato convocó á reunión general á di¬ 
cha fuerza ciudadana, y tras de un breve dis¬ 
curso en que dio las gracias en nombre del 
Gobierno á los individuos que la componían 
les manifestó que en justa recompensado las 
pruebas do fidelidad que acababan de dar al 
Gobierno de la república y sobre todo en me¬ 
recido galardón de sus sacrificios por la con¬ 
servación del órden público, sus nombres que¬ 
darían inscritos en el libro de actas del Ayun¬ 
tamiento de Guanajuato. 

Así concluyó, gracias al apoyo prestado á 
la autoridad por los vecinos honrados, aquel 



pronunciamiento que pudo haber causado la 
desaparición del caudal depositado en metáli¬ 
co en la Casa do moneda que importaba algu¬ 
nos millones, y tal vez y como consecuencia 
del triunfo délos sublevados, la ruina de los 
establecimientos y casas de comercio naciona¬ 
les y extranjeras. 

Concluid >s, pocos dias después los asuntos 
que nos retenían en Guanajuato, hicimos sin 
mas novedad nuestro viajo de regreso á la ca¬ 
pital do la república mejicana, prosiguiendo, 
con un pequeño descanso, á Vcracruz y de es¬ 
te puerto á ios de la Habana y Cádiz, viniendo 
por último á descansar de nuestras lejanas es- 
enrsiones, á estas siempre verdes y pintores¬ 
cas montañas vascongadas cuya sola vista 
basta para ¡leñar de júbilo y para neutralizar 
las fatigas de los que lian nacido en ellas. De¬ 
jemos, pues, también que descanse el cajista 
dieiéndole que dé por concluido el capitulo 
presente. 



CAPITULO XI. 


Episodios de un viaje á Africa.—De San Se¬ 
bastian á Santander.—Los vapores ingleses 
«Hércules» y «Emperor.» 


Eran las tres do la tarde del 29 de Enero 
de 1860. 

En el camino real que conduce de San Se¬ 
bastian á Pasajes, notábase una animación 
extraordinaria; innumerables grupos de gen¬ 
tes á pié, A caballo ó en coches iban y venían 
de uno á otro pueblo, sin que un solo momen¬ 
to se interrumpiera la solución de continuidad 
que entre sí formaban. 

La causa no era para menos: un acontecí 
miento extraordinario hacia que todas aque¬ 
llas gentes, abandonando presurosas sus coti¬ 
dianas obligaciones, no se ocuparan mas que 




del gran suceso del dia, del que todos, chicos 
y grandes querían solemnizar con su presen¬ 
cia, del de ver con sus propios ojos el acto de 
embarque en P&sages, á su salida para Africa, 
de los tercios vascongados, que se componían 
de tres batallones llamados de Guipúzcoa, 
Alava y mixto de Vizcaya y Guipúzcoa. 

Desde la madrugada de aquel frió y lluvio¬ 
so dia de invierno, la diana do la charanga 
del batallón de Guipúzcoa y sus toques de lla¬ 
mada no dejaron duda de que era el que defi¬ 
nitivamente se había señalado para el embar¬ 
que en Pasagos, el cual quedaba efectivamen¬ 
te terminado con el mayor orden para las 
cuatro de la tarde. 

Los dos vapores de la marina mercante in¬ 
glesa Hércules y Emperne habían ya alojado 
en sus bodegas, para aquella hora, el segun¬ 
do al bata Honda Alava y mixto Vizeamo-Gui- 
puzeoano y el primero, como de menor porte, 
solamente al de Guipúzcoa. 

El General Lalorre, después de presenciar 



desde la playa eí embarque del último solda¬ 
do, se embarcó en un lindo esquife rodeado do 
sus ayudantes y tomó pasage á bordo del Em¬ 
per or, que se hallaba anclado el primero, en 
dirección á la boca del puerto. 

Tan luego como llegó á bordo, llamó á su 
presencia á los capitanes de ambos vapores, y 
aunque reinaba un temporal deshecho del 
cuarto cuadrante, y arbolaba la mar espan¬ 
tosamente, les preguntó si era posible salir, 
Los dos hijos do Albion consultaron breve ra¬ 
to entre si y contestaron afirmativamente. 

A aquellos de nuestros benévolos lectores á 
quienes admire que reinando un temporal des¬ 
encadenado se decidiese el General á echarse 
mará fuera, les diremos, y con tanto cesará 
su estrañeza, que los periódicos de Madrid re¬ 
cibidos aquella mañana, con tenían entre otros 
sueltos, la siguiente pregunta, escrita proba¬ 
blemente con cigarro en boca, al amor de la 
estufa: «¿Qué hacen los tercios vascongados? 
salen ó no salen. Será cosa de cantarles el 
Ma ¡nbrú?» 



He ahi pues, porque, á posar del riesgo in¬ 
minente que había en que los tres batallones 
vascongados se pusieran en marcha, á la afir¬ 
mativa de los capitanes ingleses contestó el 
General La torre dando la orden do salir, con 
rumbo á Santander tan luego como hubiese 
presión en las calderas. 

Como estaban ya encendidas con antelación, 
á la media hora de recibida la orden de salida, 
el capitán'del Emperor, levadas las anclas y 
tomadas las amarras de tierra, de pié sobre el 
puente de la. máquina, oprimía con su diestra 
la llave ahead-avante , y el maquinista, obe¬ 
deciendo á la muda orden del capitán, ponía 
en movimiento el buque, que alejándose len¬ 
tamente de las mansas aguas del puerto de 
Pasages, enfilaba las puntas y so lanzaba á 
romper las primeras mares, precediendo al 
Hércules que le seguía á dos cables de distan¬ 
cia. 

Sobrevino el anochecer, si es que amaneció 
del talo aquel día. Había unos horizontes os- 



cutísimos, el vendabal rugía atrozmente en las 
jarcias y la enorme marejada producida por 
él hacía dar á los buques balances espantosos. 

Por fin ya empozaban los peligros para los 
hijos de nuestras montañas vascongadas, las 
dalias de la paz (corno llamó un periódico do 
Madrid á las boinas encarnadas con chapa 
central dorada de nuestros tercios) se rociaban 
ya con agua salada. ¡Lástima filé que el autor 
del epíteto no hubiera podido venir abordo á 
retratar las llores más de cerca! 

Cerró la noche, y desde el Hércules, á cuyo 
bordo nos hallábamos, vimos por delante de 
nosotros, á unas dos millas de distancia, des¬ 
aparecer entre las tinieblas de la noche, entre 
dos enormes mares, el abultado casco del Em¬ 
pero)'. 

Nuestros montañeses echados, ó mejor di¬ 
cho caídos, como cuerpos inertes, en el solla¬ 
do corrido que se había construido en el vapor, 
atacados todos de un horrible mareo, daban, 
sin necesidad de eméticos un completo baldeo 
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á sus estómagos Henos y aun repletos acuella 
tardo con las meriendas y los tragos, do la des- 
pedida. liaba compasión ver á acuella gente 
robusta, á aquellos hombres ágiles y nervudos, 
capaces de andar doce horas por entre mon¬ 
tes-sin dar muestras de cansancio, tendidos 
como masas inertes, pálidos y desfigurados 
con los electos dol mareo, sin que so libraran 
de él los que creyeron conseguirlo acostándo¬ 
se sobre las tablas de la cubierta, que parecía 
sembrada de ponchos azules y boinas colo¬ 
radas. 

En la cámara del vapor no habían sido mas 
afortunados los jefes y oficiales de los batallo¬ 
nes: todos sin cscepcion ronchan el indispensa¬ 
ble tributo á que está sujeto c! que huella por 
primera vez los movibles dominios de Neptu- 
no, cuyas iras iban en aumento, y á media 
noche, á pesar de darse á las calderas toda la 
presión que podían sufrir, el Hércules no an¬ 
daba más que tros millas por hora- El enpifan, 
abrazado, para poder temerse en pié, á la jarcia 



(le babor j trato ¡lia bitácora, Ajaba de cuando 
en cuando su mirada en los dos timoneles que 
asidos á la rueda gobernaban los mares, pues 
desdo la salida do Pasag'es no había podido irse 
á rumbo, y así se siguió basta las seis y media 
de la mañana, en que por fin empezaron á di¬ 
bujarse los albores del día en un horizonte 
cargado de nubes espesas y de un color ceni¬ 
ciento que nos traían sin interrupción grandes 
chubascos de viento y agua. Todo el dia con¬ 
tinuó el desencadenado vendabal con que ha¬ 
bíamos salido la víspera de Pasages, con una 
ma rej ada espantosa. 

Solo asi seesplica,queá pesar de ser el//¿r- 
cule .s un magnífico y sólido vapor de primera 
marcha no lográsemos dar fondo en Santan¬ 
der hasta las sois de la tarde siguiente, en que 
cesaron, por entonces, todas nuestras penali¬ 
dades, desembarcando sin novedad los bata¬ 
llones al siguiente dia domingo. 

El Emperor había podido llegar seis horas 
antes que nosotros. 



CAPITULO XII. 


De Santander á San Fernando y á Tetuan. 


Quince dias pasamos en Santander, donde 
nos detuvimos para que hiciera allí su unión 
con nosotros el tercio de Vizcaya, que junta¬ 
mente con el contingente que faltaba para el 
completo del batallón mixto Vizcaino-Gnipuz- 
coano, llegó por la via de tierra y con un tem¬ 
poral de aguas á los pocos dias de nuestra lle¬ 
gada de Pasages. 

Reunidos, pues, ya los cuatro batallones 
vascongados, el General La torre lo puso en 
conocimiento del Gobierno, para que inme¬ 
diatamente vinieran á Santander los vapores 
transportes necesarios para conducirlos á Ma¬ 


rruecos. 





Llegaron electivamente con este objeto el 
vapor transporte de la armada San Quinlin 
y el vapor mercante francés Bizantin fletado 
por cuenta del Gobierno,con los cuales y nues¬ 
tro antiguo conocido el vapor inglés Hércules 
se consideró suficiente el número de buques 
para el transporte dolos cuatro mil hombres 
de que se componía la División vascongada 
del ejército de Africa. 

En los dias 3 y 4 de Febrero salieron en el 
San Quinlin y el Hércules los tercios vascon¬ 
gados, á escepcion de cinco compañías del de 
Guipúzcoa, que no lo efectuaron hasta el 7, 
tomando pasaje á bordo del Bizantin , á cuyo 
bordo nos locó hacer el viaje. 

La despedida que merecimos al pueblo de 
Santander ftié de las mas afectuosas, asi como 
fue verdaderamente fraternal la hospitalidad 
que allí recibimos durante los dias de nuestra 
permanencia j en que las fuerzas todas estu¬ 
vieron alojadas en las casas particulares, sin 
que viniera incidente alguno á turbar la buena 



armonía que siempre reinó entro nuestros vas¬ 
congados y los laboriosos y pacíficos habitan¬ 
tes de la mercantil capital montañesa. 

Gratísimos recuerdos llevábamos, pues, de 
los santanderinos, quienes con motivo de la 
toma de Tetuan, que acaeció durante nuestra 
estancia entre ellos, obsequiaron con un es¬ 
pléndido banquete á la oficialidad de nuestros 
tercios, banquete á que concurrió la corpora¬ 
ción municipal que vino á bendecir el Sr. Obis¬ 
po de la diócesis y en el cual se estrecharon 
mas y mas los lazos de amistad y simpatía que 
les merecimos. 

Nuestra travesía do Santander á San Fer¬ 
nando empezó bajo malísimos auspicios, pues 
habiendo zarpado á la tardeada del 7 de Fe¬ 
brero, con un fuertísimo brisote y marejada 
del mismo, fué penosísima la navegación déla 
primera noche, en que los fuertes balances no 
dejaron dormir á nadie. Pero como en este 
mundo, lo bueno y lo malo no andan lejos uno 
de otro, tuvimos la suerte de que al dia si- 



guíente y sobre el paralelo de la Corana abo- 
nanzáran el viento y la mar, en tales térmi¬ 
nos, que desde aquel día hasta el 12 de Febre¬ 
ro, en que entramos en la Carraca, fue nues¬ 
tra travesía un verdadero viaje de recreo; do¬ 
blemente agradable por el excelente trato que 
merecimos al capitán del vapor francés Bizan- 
tin y que con gusto dejamos aquí consignado. 

Tan luego como llegamos á la Carraca, vi¬ 
no abordo el coronel D. Rafael Sarabia, jefe 
de la plana mayor del General Latorre, á dis¬ 
poner nuestro inmediato desembarque, que 
se efectuó á las dos horas, yendo á alojarnos 
al pueblo de San Fernando, donde ya hacia 
dias lo habían hecho las demás fuerzas de la 
División vascongada. 

El Si\ Sarabia nos dio la triste noticia de la 
catástrofe de Melilla y nos anunció que el Ge¬ 
neral había ya marchado al campamento del 
conde de Lacena, a convenir en el dia y pun¬ 
to en que debíamos marchar á las costas de 
Marruecos. 



Al día siguiente so repartid á las tropas el 
armamento de fusil de pistón y, en dos dias 
que permanecimos en San Férnando, nues¬ 
tros oficiales se dedicaron asiduamente á ins¬ 
truir á los tercios en el manojo del fusil y de la 
bayone’ .. 

El dia 29 de Febrero por la tarde fue por 
fin el dia señalado para la salida para Africa, 
dia que nuestra gente ansiaba con anhelo; y 
el General Latorre, que tres dias antes había 
regresado del campamento del General en Jefe, 
al frente de Tatúan, presenció en el Caño de 
la Carraca el embarque do toda la División 
que so efectuó sin novedad alguna en los dos 
vapores sardos de gran porte Tormo y Conle 
di Cavour Uetados por cuenta del Estado. 

Tocóle al batallón guipuzcoano hacer viaje 
en el Cavour y en él también nos encontramos 
con el placer de llevará bordo al General La- 
torre con toda su plana mayor. 

La salida del Caño se efectuó con buen 
tiempo por ambos vapores, en la tardo del ci- 



tado día, despidiéndonos do nuestros aloja¬ 
mientos no tan satisfechos como lo hablamos 
hecho en Santander. Efectivamente, poco me¬ 
nos que á la fuerza se nos habían abierto las 
casas á nuestra llegada, y durante nuestra es¬ 
tancia en San Fernando, sea efecto de que 
nuestros vascos no muy versados cti el idioma 
castellano parecían gente extraña á los habi¬ 
tantes de la tierra de María Santísima, sea 
también que la travesura natural de nuestros 
paisanos pareciera algún tanto inconveniente 
á los andaluces, es lo cierto que hubo varios 
altercados en el pueblo, y que en una de las 
noches, mandó el General reunir las tropas y 
les dirigió una arenga reprensiva. 

Esto no obstante, la despedida fue tan cor¬ 
dial, que á mas de una bella andaluza, sopren¬ 
dimos con lágrimas en los ojos en el momen¬ 
to, de darse el postrer adiós. 

La salud de nuestras tropas habíase resen¬ 
tido bastante en los dias de nuestra estancia 
en San Fernando, pues nuestros paisanos ol- 



vidantlo los sabios preceptos dola bija del Dios 
Marte, magnetizados sin duda perlas gracias 
de las bijas del Mediodía, habían rendido tri¬ 
buto á la peligrosa compañera de Vulcano: pe¬ 
ro doblemos la hoja y reanudando nuestra re¬ 
lación de viaje, decimos que, al mediodía del 
21, con levante h ijo v mar nn poco rizada, 
llegábamos á la bahía de Al.geoiras do.¡de di¬ 
mos fondo y pasamos al ancla aquella noche. 

Al siguiente dia, se levó al amanecer y ya 
creíamos llegar durante él á nuestro destino, 
cuando nos encontramos con que el eapit.au 
del Cavou.r , lo mismo que el del Torwo, solo 
tenian orden.de andar sobre bordos en la ba¬ 
hía de Algeciras. Según después supimos, pro¬ 
vino esta defcncion de que, si á resultas del 
bombardeo de Laraehe, en que aquel dia se 
ocupaban algunos buques de la escuadra, se 
hubiera juzgado necesario que nuestra Divi¬ 
sión desembarcara en esto punto, desde Alge¬ 
ciras se hubiera hecho rumbo allí en derechu¬ 
ra, pero habiéndose por fin determinado que 
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fuésemos á Tetuan, pusieron al (lia siguiente 
los vapores la proa á la embocadura del rio 
Griiadeljelú, y á eso de las once del (lia dimos 
fondo con el Cnvonr á unas dos millas de dis¬ 
tancia de Fuerte-Martin. 

Di ásenos orden de prepararnosá saltar in¬ 
mediatamente á tierra, y as; lo himmos, vi¬ 
niendo á buscarnos lanchas tripula ¡as por la 
marinería de los buques de guerra surtos á 
nuestro lado. 

A las cuatro de la tarde estaba ya toda la 
División vascongada en el término de sn desti¬ 
no, al mes justo de su salida de I’asages, y for¬ 
maba mi los arenales de la playa de Tetuan, 
siendo recibida por ¡d {.leneral García, Jefe de 
Estado Mayor del General -en Jefe. Aquella no¬ 
che, como no hubo tiempo para repartirnos las 
tiendas decampaba, tuvimos por cama el suelo 
v por cortinas el azulado firmamento del cielo, 
por fortuna, tachonado aquella noche de ruti¬ 
lantes e-trollas. 

Al siguienlo dia vino á pasarnos revista el 
General en Jefe D. Leopoldo O’Douell, y arma- 



das las tiendas, quedamos definitivamente ins¬ 
talados en el campamento de la Aduana, donde 
nos hallamos perfectamente surtidos por los 
fondistas ambulantes, de todas las cosas nece¬ 
sarias á la vida. 

Aquí deben acabar los ligeros episodios do 
nuestro viaje al Africa, puesto que no hay 
quien ignore que los batallones de la División 
vascongada no fueron formados para hacer un 
viaje de recreo, sino para vengar con su sangre, 
como los demás del valiente ejército español 
que allí combatían, los insultos inferidos por 
la fanática morisma á nuestra patria y á nues¬ 
tra Reina, y tenemos el convencimiento de que, 
si así como la inmediata celebración de la paz 
solo dio ocasión para que en Vad-Rás recibie¬ 
ran los batallones vascongados su bautismo 
de sangro, hubiera presentado la compaña de 
Africa ocasión para nuevas batallas, en ellas 
hubieran cumplido con su deber al lado de 
sus valientes y denodados campaneros del 
ejército español, los ágiles y determinados 
hijos de las Provincias Vascongadas. 



CAPITULO XIII, 


Un viaje redondo á New-York. 


El 2o do Agosto de 1875, á las seis do la ma¬ 
ñana, un servidor de ustedes y un su amigo y 
compañero do ruta, nos dirijimosasaz melan¬ 
cólicos y preocupados, formando retaguardia á 
los marineros que conducían la iinpedimenla 
de nuestros equipages, hacia la punta del mue¬ 
lle nuevo, en cava parte de afuera, echando un 
torbellino de negro humo y chirriando el vapor 
en el generador de la máquina, aguardaba la 
correspondencia y los pasajeros el vapor re¬ 
molcador A ¡gorta. 

Media hora después á lo voz de larga amar¬ 
ras dada por su capitán, desatracabamosá re¬ 
molque del bote dea bordo y á los pocos minu- 






los, el maquinista, imprimiendo nidia vuelta 
Ala llave-palanca daba libertad á los pistones 
que á su vez la comunicaron el árbol ó eje del 
bélico que empezó á girar con una rapidadoz 
vertiginosa: á los diez minutos demoraba por 
la popa el semicírculo (pie forma la bella pla¬ 
ya de la capital constitucional do Guipúzcoa, 
v nosotros dando un mudo v tierno á Dios á 

i 

los seres queridos y á los buenos amigos que 
quedaban en su patria, volvíamos los ojos hu¬ 
medecidos Inicia la parte Este del horizonte, 
con firme propósito y voluntad de hacer diver¬ 
sión, como suele decirse, á las fuertes emocio¬ 
nes de la despedida. 

Tendímonos después á lo largo sobre los 
baúles que en la cubierta del vaporcito-re- 
molcador hacían veces de confidentes y re • 
cordando aquel dicho de la tierra de María 
Santísima de «A las penas puñaleas» hicimos 
que se las dábamos, y, A renglón seguido, 
acudiendo al repuesto de la petaca dimos tor¬ 
mento de fuego A un pitillo, á cuyas primeras 



aspiraciones, desaparecí»), como por encanto 
la negra pena de la partida.' 

El Algorta tiene los piés ligeros y le vemos, 
á la media hora, al través de la estrecha y á 
veces peligrosa boca del puerto de Pasages, en 
cuyo momento, subiendo al puente desde don¬ 
de gobierna el timonel, proa al N. N. E., ve¬ 
mos ya a favor del catalejo, que, con toda 
amabilidad nos cede el capitán, el íin de nues¬ 
tra primera etapa de mar; esto es una especie 
de torreón que dejamos á la banda de estribor 
al penetrar una hora después, como lo efec¬ 
tuamos con toda felicidad, en la pequeña abra 
del puerto francés de Socoa: vienen sin tar¬ 
danza las lauchas de desembarco y prévio un 
ligero registro en la Aduana improvisada y es¬ 
tampado el visto bueno del comisario de mari¬ 
na en los pasaportes, lié aquí, amigos lectores 
que, al vernos poco después entre nuevos 
amigos refugiados y sentándonos á la vera de 
lo bien servida mesa de la fonda española de 
Arrape, se trocó casi la pena en alegría y tan- 



tu yo, como mi compañero de viaje hicimos 
gustosos los honores á su jefe de cocina. 

Que bien dice el refrán español, cuando dice 
aquello de «barriga llena, corazón contento:» 
efectivamente, después del almuerzo, tanto 
yo, como mi camarada do viaje, nos dirijí- 
mos; sin más vehículo que el caballito de San 
Francisco, á la estación francesa de San Juan 
de Luz, y ya que escribimos el nombre de esta 
villa—entre la cual y su vecina de Socoa 
se deslizaron algunos años de nuestra adoles¬ 
cencia—ingratitud sería no mencionarla ama¬ 
bilidad característica, si bien con cierto matiz 
de entre ceremoniosa y humilde conque aco¬ 
gen al forastero, sobre lodo si es español, pues 
por lo que hace á los vasco-españoles ya toda 
etiqueta desaparece y nos reciben como á ver¬ 
daderos compatriotas y amigos. 

Llegado que hubimos á la estación del ferro¬ 
carril y facturados nuestros equipajes, toma¬ 
mos dos billetes de primera para Paris. 

Al poco rato, un empleado de la estación nos 
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previno que el expresa iba á llegar por mo¬ 
mentos, y ipie como paraba pocos minutos, no 
teníamos tiempo que perder, si queríamos dar 
el abrazo de despedida á nuestros acompañan¬ 
tes, todos ellos refugiados compatriotas nues¬ 
tros. 

Bien nos avino creer bajo palabra al cum¬ 
plido mozo de la estación, pues apenas con¬ 
cluidos los abrazos y apretones de manos, 
hacía majestuosamente su triunfante entrada 
en aquella, el tren rápido para la capital de la 
República Francesa compuesto de una loco¬ 
motriz de gran modelo con sn tender, coche- 
correo ambulante, seis wagones para viajeros 
y un furgón para equipajes, provisto de su 
correspondiente retrete de dos compartimen¬ 
tos; uno para señoras y el otro para caba¬ 
lleros. 

Tomamos asiento en el coche que nos indi¬ 
có el jefe de estación, cesó el chasquido de los 
eoginetos al renovar los sebos para impedir el 
recalen (.amiento de los ejes, cerráronse las 



portezuelas una trasoirá y dados la campana¬ 
da y el pitazo reglamentario, el maquinista 
puso en marcha su potente máquina, esa má ¬ 
quina que aun admiramos como si la viéra¬ 
mos siempre por primera vez y recostándonos 
en los mullidos respaldos sentimos esa ines* 
plicable emoción de la salida que solo el via¬ 
jar proporciona y que se traduce par la natu¬ 
ral animación que refleja en aquel momento la 
lisonomia del viajero. 

No habíamos concluido de quemar nuestro 
primer cigarro, cuando nuestro rápido convoy- 
iba ya disminuyendo la velocidad de su mar¬ 
cha y, en cuanto quedó estacionario, oímos 
pregonar repetidas veces la Negresse, la Ne- 
gresse, cinq minutes d í arrét. 

Pasaron los cinco minutos de parada con 
esa velocidad inesplicablc con que transcurre 
el tiempo para el pasajero de un tren en mar¬ 
cha y de nuevo se lanzó la locomotora á de¬ 
vorar espacio, entrando media hora después, 
tras de atravesar el Ñivo y el Adour, en la ya 
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ímportante estación del ferro-carril de Saint 
Esprit, perteneciente hoy, como su vecina 
Bavonna, al departamento de los Bajos Pi¬ 
rineos. 

Prosigamos nuestro viaje desde la estación 
de Saint Esprit, en dirección á París, pero sin 
hacer o >m potencia, pues no es este nuestro ob¬ 
jeto, á las guias oficiales y extra-oficiales de 
ferro-carriles. 

La via ferrada que, serpenteando por los 
pinares sin lindel departamento de las Laudas 
vá á dar á la grandiosa estación de la capital 
del Gironda es, durante los calores del verano, 
monótona y inas que monótona, sofocante y 
completamente exhausta de bellezas y atracti¬ 
vos panorámicos para el viajero que, desde el 
fondo del wagón, tiende en vano su distraí¬ 
da y exploradora mirada en ol horizonte de 
pinares que por ambos lados de la via, cual si 
fuesen fantásticos y gigantestos granaderos 
cubriendo la linea-férrea, lo asedian y escol¬ 
tan casi hasta llegar al paralelo y bifurcación 
de Arcachon. 



A Arcachon liaremos, como es muy justo 
un párrafo aparte, primero y, ante todo, por¬ 
que los faunos y las druidas de aquellas sel¬ 
vas, saturadas de emanaciones salinas, fueron 
mudos y discretos testigos de los primeros la¬ 
tidos de amor que sintió el corazón de nuestro 
ilustrado y liberal monarca, el Rey constitu¬ 
cional de España, á quien con tal motivo,en¬ 
viamos respetuosamente esta débil muestra de 
nuestra adhesión política y de nuestra fideli¬ 
dad á toda prueba. 

La segunda razón por la que hacemos espe¬ 
cial mención de la estación férrea de Arcachon 
es mucho menos sublimo que la que acabamos 
de anotar, como que está reducida á poner en 
conocimiento de nuestros lectores, lo que ellos 
se lo saben y si no lo saben lo sabrán ahora; esto 
es, que las famosas ostreras de la costa, Can¬ 
tábrica de Arcachon son tan ricas y abundan¬ 
tes en langostas y en toda clase de mariscos, 
especialmente en ricas y verdes ostras, que 
ellas constituyen un constante venero de ex- 
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portación para sus laboriosos y esforzados ha¬ 
bitantes rivereños, particularmente para los 
que se dedican á la industria de la pesca, lo 
mismo en lanchas, como en rápidos y cómo¬ 
dos vapores. 

Al llegar aquí, con nuestra charla sempi¬ 
terna observamos que nuestro vigilante ma¬ 
quinista da media vuelta á la palanca-llave 
del movimiento de la locomotriz, y es que va¬ 
mos á penetrar en la espaciosa; elegante y 
grandiosa estación central de Burdeos. 

Bórdente'. vingl minutes d l arrél\ Buffet. 

A tan agradable pregón, que resonó sin 
faltar una sílaba en la portezuela del wagón, 
en que desde Bayona viajábamos en la com¬ 
pañía de un R. P. Dominico, que á su vez 
aconvoyaba á un matrimonio parisiense y á 
una hija colegiala, salimos de aquella especie 
de atolondramiento que produce en los senti¬ 
dos la trepidación del tren en marcha, y mi 
amigo y ego, en cuanto vimos la portezuela 
abierta, nos dirijimos con hambriento paso 



acelerado iiácia el comedor del buffet de la es¬ 
tación, que estaba profusamente iluminado al 
gas y adornada la mesa con flores en el cen¬ 
tro, y al lado dos caprichosas pirámides for¬ 
madas con botellas y frascos de caprichosas 
formas, que al resplandor de las luces hacían 
centellear el contenido, que, naturalmente, 
eran vinos y licores de varias clases, do los 
que han dado nombre mercantil á Burdeos en 
todos los países conocidos del Globo: eran las 
siete de la tarde. 

A la llora, dado al cuerpo el sustento cotidia¬ 
no, concienzudamente regado de un mosto 
bórdeles bastante pasadero, con respecto al 
precio de la comida que fue de tres francos cin¬ 
cuenta céntimos, volvimos mi amigo y yo á 
ocupar nuestros asientos del wagón, llevando 
siempre en frente al triunvirato parisiense y 
al ya referido P. Dominico. Este supuso y no 
supuso mal, que después del refrigerio y de la 
tacita de café, con su plus correspondiente, 
entablaríamos el coloquio de rigor entre espa- 
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ñoles y de él, sin pecar de indiscreto, deduci¬ 
ría quienes éramos yá donde Íbamos, y efec¬ 
tivamente, el reverendo no salió fallido en sus 
esperanzas; tanto que á las cinco minutos de ir 
charlando, mi amigo y yo, terció en la con¬ 
versación, el buen religioso, preguntándonos 
atentamente si éramos españoles y si conti¬ 
nuábamos hasta París, á lo que contestamos 
afirmativamente, entablándose un diálogo en 
francés y castellano chapurreado que duró 
hasta que se apoderó de todos nosotros una 
especie de amodorramiento, que nos obligó á 
cerrar los párpados y rendir forzado tributo al 
dios Morfeo. 

La media noche seria, cuando las voces de 
A ngo ule me, lilois, repetidas en eslas dos es¬ 
taciones á la parada del convoy, nos hicieron 
soñar despiertos y, sin poderlo remediar, nos 
trajeroná la memoria el nombre de un fecun¬ 
dísimo novelista francés, del renombrado é 
ilustrado escritor Alejandro Damas, cuyo hijo 
del mismo nombre es hoy continuador de las 
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glorias y de los laureles literarios tan justa¬ 
mente adquiridos por el autor de sus dias; si 
como creo amigos lectores, lian leído Udes. la 
novela tan conocido de los Tres Mosqueteros y 
Veinte años después ó el Visconde de Brage- 
lonne , comprenderán Vdes, que los nombres 
do Blois y Angulema nos hicieran soñar des¬ 
piertos. Efectiva mente, penetrando con el pen¬ 
samiento en los hermosos parques que á la luz 
de la luna se eutreveianálo lejos, creíamos ver, 
paseándose con desigual paso resultado de la 
caida dada en su niñez, á la poética y blanca 
figura de Luisa de La val Mere, de aquella he¬ 
roína de Humasen quefijó sus miradas el des¬ 
cendiente de Enrique el Bearnés, el espléndido 
y caballeroso Rey de Francia Luis XIV. que 
mejor que la historia, con su árido lenguaje ha 
poetizado con su bella é inimitable prosa el 
célebre orónista que acompañó á España, 
cuando las bodas de nuestra familia reinante, 
celebradas entre el serenísimo señor duque de 
Montpensier y nuestra bella y virtuosa infanta 
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S. A. R. la serenísima señora D.* María Luisa 
Fernanda de Borbon. 

Adormecida de nuevo la imaginación al es¬ 
cuerzo hecho para recordar las páginas del no¬ 
velista francés, volvimos á dormitar, desper¬ 
tando á lina con los primeros albores del dia 
28 de Agosto en los alrededores de París, de 
esa renombrada y bien llamada capital del 
mundo civilizado, en cuya estación penetró el 
tren á las cinco de la mañana. 

Puede que nuestros lectores crean que, una 
vez llegados á la gran Metrópoli, ríos deten¬ 
dríamos en ella, pero no í'ué así, sino que, 
como nos corría prisa llegar al Havre y tomar 
pasaje en el vapor Amerique de la Compañía 
Trasatlántica francesa, que salía para New- 
York, el 28, no nos quedaba tiempo para dete¬ 
nemos en Paris: nos trasladamos, pues, mi 
compañero de viaje y yo desde la estación 
del Mediodía á la de San Lazaro, de cuya últi¬ 
ma, partía el tren combinado para el Havre, 
y, sin más que un ligero desayuno de café con 



leche, pan y mantequilla, íbamos inedia hora 
después tragando kilómetros de vía férrea, en 
el express rápido. 

A las seis de la tarde llegábamos sin nove¬ 
dad á la estación del Havre, con un magnífi¬ 
co dia, durante ol cual, no nos cansarnos de 
admirar las innumerables fabricas, que mate¬ 
rialmente cubren ambas orillas del rio Sena, 
hasta Rouen, célebre por los lienzos que con 
el nombre de Koue.uierias, se conocen en todo 
el mundo mercantil, y especialmente en Eu¬ 
ropa. 

Gomo llegábamos con un apotito de primer 
orden, nos encaminamos, con el mozo de ca¬ 
rretilla que conducía nuestros equipajes, á un 
pequeño hotel que éste nos recomendó y que 
nosotros preferimos por hallarse situado en lo 
mejoreito del muelle de Orleans: no nos pesó 
la elección, puesto que el haber aceptado líos - 
pedaje en el Hotel de Besan con que asi rezaba 
el rótulo que coronaba su puerta, nos propor¬ 
cionó, dos ventajas dignas de tenerse en caen- 



la. Fue la una, el magnífico panorama de un 
sin ñu de himnos de vapor,y vela, en continuo 
movimiento, que no nos cansábamos de mi¬ 
rar desdólas ventanas del hotel, y, la segun- 
daque, sin las etiquetas de las grandes fondas, 
nos dieron buen traloá precios arreglados. 

Por lo demás,el Havre de Gracia es una ciu¬ 
dad eminentemente mercantil, donde la vida 
del comercio, do la navegación y do la fabri 
caeion resalta por lodos lados, traduciéndose 
estas premisasen la animación del tráfico en 
sus doques y ea sus muelles, en el continuo é 
incesante transitar do viajeros en los tranvías 
rurales que atraviesan la mayor parte de las 
calles, y, para decirlo de una vez, en la pros¬ 
peridad y en el bienestar relativo de sus acti¬ 
vos y laboriosos habitantes. 

Con harto dolor del corazón tuvimos que 
renunciar á la amable invitación que nos hi¬ 
cieron, nuestros amables recomendados, de ir 
en su compañía á visitar los alrededores de es¬ 
te gran puerto francés, contentándonos con 
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visitar lo mas importante de la población y 
con especialidad el magnifico acquarium que 
posee, con gran variedad de peces, de la ma¬ 
yor parte délos mares del Globo. Hubo que re¬ 
nunciar, pues, á visitar E trota t, 3a inte-A n- 
dresse—residencia favorita déla finada Reina 
l). a Cristina de Borbm—y prepararseá salir á 
la inur al din siguiente en el magnifico paque¬ 
te trasatlántico ¿huerique. 

El va por francos Amcrique, de la Compañía 
trasatlántica, iba á hacer aquel viaje del Ha¬ 
vre á New York al mando de Mr. A. Pouzolz, 
teniente de navio de la marina del Estado. 

Guando precedido de nuestros equipajes fui¬ 
mos en un cocho do plaza á embarcarnos y á 
que nos hicieran el señalamiento del camarote 
que habíamos de ocupar, durante la travesía, 
nos sorprendió la hermosura de formas y con 
especialidad nos impuso el tamaño del casco 
de hierro y la elegancia de la guinda del her¬ 
moso paquete, el mejor de los que con el Fran¬ 
co, el Franhlin y el Washington estaban des- 
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tinados a la línea del Havre á New York, ha¬ 
ciendo un servicio quincenal y constante entre 
ostos dos puertos. 

Embarcados baúles, sacos de mano y som¬ 
brereras, subimos tras nuestra hacienda la es¬ 
calera que daba al vapor Améñque, v eran 
las tres de la tarde. 

Preguntamos por el comisario Mr. G. Le- 
wal, a quien tuvo la bondad de recomendar¬ 
nos la casa de los Sros. Mouliá y Eccadre á la 
cual nos introdujo la de los Sres. Lizarriturry 
y Rezóla de San Sebastian, y, con la amabili¬ 
dad característica y casi íbamos á decir regla¬ 
mentaria que tuvimos ocasión de notar en los 
empleados de la Compañía trasatlántica, nos 
condujo á un magnífico camarote de seis lite¬ 
ras que aceptamos con agradecimiento, pues 
nos dijo el Comisario, que como no llevaba el 
A merique el completo de su pasaje de popa ó 
de primera clase, el camarote quedaba exclu¬ 
sivamente para el uso de mi compañero de 
viaje y mió: nos ofreció además, señalarnos 
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asiento preferente en una de las mesas del sa- 
lon-comedor para las horas de comer, y ense¬ 
guida se nos despidió cortesmente el buen Co¬ 
misario, que, durante todo el viaje nos fné 
dando pruebas da su servicial y tan simpático 
cuanto inteligente carácter. 

Las cinc.» de la tarde, hora de la punta de 
marea vaciante ó Unjo era la señalada para 
emprender la salida del Havre, y, efectivamen¬ 
te, con una puntualidad digámoslo asi, crono¬ 
métrica, no bien las a huías de acero señala¬ 
ron, en la cámara particular del Comandante, 
la hora oficial de partir, oyóse la voz do larga 
amarras dada por el práctico y repetida por 
los oficiales deá bordo. 

A esta novedad, empezaron también los 
ósculos y los abrazos de despedida, viéronse 
rostros, alegres unos, tristes otros, ojos arra¬ 
sados en lágrimas, apretones de manos, según 
los grados de sensibilidad de cada cual, y un 
cuarto de hora después, el Amérigve, lanzando 
por ambas sus dos chimeneas penachos de no- 



gro y á veces ceniciento humo que se arremo¬ 
linaba y desvanecía al impulso del terral, en¬ 
filaba la boca del puerto, donde se echa al mar 
el famoso Sena. 

El Amérique entre orzar y arribar desem¬ 
bocó sin accidente ninguno, proa al Norte y su 
mascaron de proa, hermoso busto de grandor 
mas que natural, símbolo del nombre del va¬ 
por, esto es, la América, es decir, una Amazo¬ 
na con carcax y flecha en el acto de disparar, 
diadema y plumas en la cabeza y tonelete cor¬ 
to entre la cintura y el altó de la rodilla.— 
Gomo la marejada era de proa, la valiente fi¬ 
gura, que simbolizaba el Nuevo Mundo, reci¬ 
bió las primeras rociadas de agua salada á la 
callada y silenciosamente, como acostumbra¬ 
da que debía estar á esta clase de caricias del 
imperio deNeptuno y entretanto el Amérique 
amlando á razón de doce á trece millas por ho¬ 
ra tomó para afuera, con mar trapisonda y ho¬ 
rizontes achubascados. 

Alas seis de la tarde, dos alegres repiques 



dü esquilón anunciaron á los pasajeros que 
iban á reunirse, por primera ves? en las mesas 
del suntuoso salon-eomedor del Amérlquc. pe¬ 
ro como la mayor parte de aquellos se embar¬ 
caban por primera vez, no salieron de sus ca¬ 
marotes por hallarse forzosamente ocupados 
en cambiar lapescla, que asi llaman los ma¬ 
rinos al mareo que produce eu los novicios el 
cabeceo y los balances del buque en alta mar. 

Fuimos, pues, pocos los que en esa primera 
comida de á bordo hicimos los honores al se¬ 
ñor jefe de cocina, pero nos convencimos de 
dos cosas; fue la una, la do que el Comandan¬ 
te que presidia una de las seis mesas y elcomi- 
sario que hacía las mismas funciones en la la¬ 
teral á aquella, eran personas declaro criterio 
y muy agradable conversación; respecto á la 
segunda de las cosas deque con íntima satis¬ 
facción quedamos convencidos fue la de que á 
bordo del Amérique, los pasajeros de popa 
Íbamos á ser muy bien tratados, pues de esto 
no nos dejó la menor duda, la esquisita sazón 
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y variedad de platos que el inteligente y acti¬ 
vo jefe de comedor hacia que se nos sirvieran 
por los afables mozos encargados del servicio 
de mesa. Y, á fin de que nuestros lectores for¬ 
men una idea exacta déla manera que anda¬ 
ba la bucólica á bordo, copiamos el menú ó 
lista de la comida servida en el Amérique el 
dia 29 de Agosto, lista que en una elegante 
cartulina con cabezas litografiadas se colocó 
de trecho en trocho entre cubiertos. Dice asi:' 
«Compañía General Trasatlántica. —Paquete 
Amérique.—Menú ó lista de la comida del 29 
Agosto 1875. Potage; paysanne & vermicelle. 
—líors d‘ oeuvre; petits patés ehands. —Rele¬ 
vé; boeuf á la modo etpoisson au gratín.—En¬ 
treos: Noio de vean demi glacé—Róti; pou- 
letróti & gigot.—Legumes: flageolets et epi- 
nards au jux.—Salude; fraiche'—Entremetí; 
glaccá la vainille; biscuits de Savoie.—Dcs- 
serts; assortis.—Cafó. 

Nuestros lectores juzguen ahora si una co¬ 
mida diaria, y un regular vino de Burdeos que 
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también entra en el trato diario harán que pa¬ 
rezca caro el precio del pasaje de primera clase 
del Havre á New-York: al contrario, los qui¬ 
nientos francos, que es lo que cuesta, es un 
pasajo moderado si se tiene en cuenta el buen 
trato y las comodidades de toda clase de que 
los viajeros disfrutan en esos paquetes Iras- 
atlánticos de la línea francesa, verdaderos pa¬ 
lacios y poblaciones flotantes en que el pasaje¬ 
ro avezado al mar atraviesa el Océano en nn 
periodo medio de ocho á diez diasque se suce¬ 
den unos á otros y van pasando sin que uno se 
acuerde, para nada, de que haya tierra en el 
mundo. 

Al dia siguiente, pasados que hubieron, para 
la mayoría de los pasajeros, los terribles efec¬ 
tos del mareo, fue cuando realmente empezó la 
vida de mar. 

lié aquí cómo se distribuía el dia: á las seis 
de la mañana, á la doble llamada de la alegre 
campana del comedor se acudía á éste, sen¬ 
tándose cada cual donde le parecía sin atener- 



se al puesto señalado para las demás comidas 
y servían el desayuno compuesto de café, le¬ 
che, the ó ch-oeolatc con panecillos frescos y 
bollitos de leche con mantequilla acabados de 
salir del horno, ó, si se prefería, como sucedía 
con muchos pasajeros del sexo hermoso y no 
dejó de llamarnos esto la atención, aunque sin 
dejarnos arrastrar por la moda, nada menos 
que un soberbio plato de sopitas de ajo.... pero 
sigamos haciendo la distribución del dia á 
bordo. 

Después de rota la vigilia, los del sexo mas¬ 
culino subíamos ácubierta á parrafear ó fu¬ 
mar, y los del femenino, después de mirarse 
y remirarse al soslayo en las hermosas lunas 
deVenecia que profusamente adornaban la cá¬ 
mara y la escalera de caracol que á ella con¬ 
ducía, se retiraban á sus camarotes á hacer 
sus abluciones y empezar á ataviarse parala 
hora de almorzar. 

El almuerzo correspondía á la comida ya 
descrita y, durante él y la media horita de so- 



bremesa, se oia charlar cuando menos en los 
cuatro idiomas esenciales de Europa y, á ve¬ 
ces una sola frase encercaba palabras inglesas 
francesas, españolas ó italianas, que no había 
mas que ver. 

Concluida la refacción y el parrafeo venia 
la desbandada general: las señoras ya atavia¬ 
das y hasta con sombrero y guantes, colgán¬ 
dose del brazo de los caballeros, subían á cu¬ 
bierta y bajo el toldo que constantemente ca¬ 
bria esta, en toda la parte destinada á los 
pasajeros de primera clase, ó bien se colum¬ 
piaban en las butacas mecedoras, chisme del 
cual las acostumbradas á viajar por el Océano 
no dejan de proveerse, ó bien, con la mayor 
franqueza del inundo, se entretenían entre el 
grupo de los hombres á oír de lo que se trata¬ 
ba entre nosotros, paseándose después solas ó 
con la compañía con quien hubiesen simpatiza¬ 
do, ni mas ni menos que en un.baile de másca¬ 
ras, puesto que, para completar la ilusión, las 
voces femeninas que interpelaban, respondían 
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ó reían ácarcajada tendida,-salían de las bocas 
de las franco-a nglo-am erica ñas al través del 
teg'ido de un esposo velo blanco, rosa, cépia ó 
rojo que les cubría parte del rostro anudándo¬ 
se á la segunda vuelta con un simple lazo á la 
garganta, 

Guando menos se pensaba, la campana 
siempre alegre del salon-comedor anunciaba 
á los viajeros que había llegado la hora del 
lunch , ó como diriamos en vascuence amai- 
quetacua , que se componía de una taza de cal¬ 
do, patatas cocidas al vapor, jamón dulce, 
mantequilla, aceitunas Marsellesas y otros ex¬ 
citantes por el estilo, concluyendo con una 
gran taza de thé para precipitar la digestión. 

A esa hora, la de las doce, que por nuestra 
parte escogíamos para echar un buen sueño, 
las señoras se armaban de su crochet, algu¬ 
nas, del neceser de costura otras y hasta de 
álbum y lápiz alguna que oirá, consolándose 
de esta manera de la momentánea ausencia de 
los hombres, quo en su mayoría iban á esa 



hora al café situado sobre la cubierta del vapor 
á jugar, á fumar y á tomar el fresco en aque¬ 
lla hora del paso del sol por el Meridiano que 
en los trópicos produce tal somnolencia y fer¬ 
mente que á veces queda la persona dormida 
sin pensarlo ni soñarlo. 

Basta de sueño, no sea que hagamos boste¬ 
zar á nuestros lectores, y lleguemos á las tres 
de la tarde en que hombres y mujeres, quere¬ 
mos decir senaras y señores, hecha de fresco 
una toilette completa, cada cual en su camaro¬ 
te, bien abastecido de agua dulce, se estable¬ 
cía el paseo con la misma formalidad c{tie si se 
estuviera en el Retiro ó en Longnkainp, en 
Coven Carden ó en Bidé Parle y en agradable 
entretenimiento, sin contar el natural panora¬ 
ma, bello siempre y sublime, de los horizontes 
Lejanos y de los buques de vapor y de vela;, 
algunos de los-.cuales se ponían en comunica¬ 
ción telegráfica con el Amériquc, por medio 
del telégrafo de banderas, llegaba la hora de 
las seis en que se eqmia d¡s la espléndida ma- 
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ñera que ya hemos tenido ocasión de describir 
á nuestros lectores. 

A todas estas, las dos máquinas del yl»?c- 
rique funcionaban noche y dia y los potentes 
y relucientes pistones comunicaban al árbol ó 
eje giratorio de la enorme hélice una rotación 
que hacia andar de doce á catorce millas ma¬ 
rítimas, de á tros en legua, como nos decía, 
cuando niños, nuestro maestro de geografía, 
y, el dia 8 de Setiembre, á las once de la ma¬ 
ñana el hermoso paquete de la Compañía tra¬ 
satlántica entraba magestuosamente por el 
Hudson arriba, y á las doce quedaba atracado 
al mueble en la magnífica bahía de la capital 
mercantil de la Gran República délos Estados- 
Unidos de la América del Norte. 

Asi concluyó , felizmente , nuestro viaje 
de ida y vuelta y después de desembarcar 
nuestras personas primero, y nuestros equi¬ 
pajes después sin mas formalidades que un 
ligero registro por parte de los empleados de 
la Aduana de New-York,—mi buen compa- 
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fiero y yo nos trasladamos del muelle á las 
oficinas del comercial Warehouse Companv 
situadas en William Street, núm. 29, en un 
coche de plaza mediante el precio de cuatro 
pesos fuertes ódollars como allí los llaman. 

Abrazamos á un muy querido hermano 
nuestro, á quien nuestra presencia sirvió de 
bálsamo en el periodo álgido de una desgra¬ 
cia mercantil de que la Sociedad de que era 
Vice Presidente acababa de ser víctima, y, 
echando penas y quebrantos á todos los dia¬ 
blos, nos preparamos para marchará comer á 
su casa de campo ó cottage como allí se deno¬ 
mina. 

Efectivamente, á cosa de las dos de la tarde 
nos trasladamos al muelle donde en un gran 
vapor de ruedas, de dos pisos pintado comple¬ 
tamente de blanco y montado con máquinas 
de alta presión, lomamos pasaje y nos trasla¬ 
damos áSandy Ilook, esto es á la márgen 
opuesta de la importante y extensa bahía de 
New-York. 



A !a llegada allí de nuestro vapor y en 
combinación con éste se hallaba ya preparado 
el tren á la estación de See Bright donde em¬ 
barcándonos en un coche particular que nos 
esperaba llegamos media hora después á la 
casa de campo, término y fin de nuestro viaje 
trasatlántico. 

La casa de campo, donde alegremente y de 
bienvenida comimos á las seis de la tarde, sa¬ 
boreando los productos culinarios de un coci¬ 
nero chino, se halla situada a tres millas de 
See Bright y á igual.distancla de Red Bank y 
deFair Heaven y tiene por vecina otro colla- 
ge que vale la pena de citarse pues en él habi¬ 
tan nada menos que los Sres. Murray y Le- 
mann los célebres ó inmensamente ricos fa¬ 
bricantes de la célebre Agua de Florida. 

Terminada, en cuanto era dable la misión 
que nos llevó á los Estados-Unidos y después 
de gozar de algunos dias de la dulce existen¬ 
cia del lióme, esto es, del hogar norte-ameri¬ 
cano, el 15 do Setiembre ya despedidos de los 
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seres queridos que c.m los ojos humedecidos 
dejábamos asaz tristes en el muelle de New- 
York, nos embarcábamos á eso del me lio dia 
en el British and Norlii American Roya! Mail 
Steam paeket Bothnia mandado por el capi¬ 
tán Modye y embarcados en este hermoso va¬ 
por de la líueo Cunard pasajeros y correspon¬ 
dencia, poco ántes del oscuro, á las seis de la 
tarde nos lucimos á la mar despidiéndonos 
el práctico una media hora mas tarde. 

El 25 de Setiembre, esto es, once dias des¬ 
pués, hacíamos la escala de Cork, habiendo 
hecho la travesía bajo un temporal continuo; 
y al dia siguiente á mediodía anclamos con 
toda felicidad en Liverpool. 

Al dar por terminada esta reseña de viaje no 
podemos menos de dejar consignado en honor 
de la verdad que los vapores-correos de la cé¬ 
lebre línea del Cunard establecidos en 1840,no 
han tenido un solo siniestro en el largo período 
de 42 años, lo cual constituye para el viajero 
casi una seguridad do llegar á puerto, ni más 
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ni ruónos que lo que sucedo con la línea espa¬ 
ñola de vapores-correos do A. López y G. a , hoy 
general trasatlántica, que tampoco han sufri¬ 
do un solo naufragio en más de veinte años 
que lleva de tráfico, con lo cual merecerán 
siempre h preferencia de los que quieran tras¬ 
ladarse ú Puerto-Rico, Habana y Veracrnz. 

Reanudando la narración digamos que el 
29 de Setiembre atravesamos el estrecho de 
Douvres á Calais, pasando por París á media 
noche y llegando á la estación de San Juan de 
Luz á las once y me lia el día 30. 

Tomamos pasaje en el remolcador Porta- 
guíele y á las seis de la tarde entrábamos fe¬ 
lizmente en la Concluí de San Sebastian á los 
treinta y cuatro dias do haber salido de ella. 

Los caballeros carlistas celebraron nuestro 
regreso á cañonazos desdo Arratzain, pero 
con acompañamiento de granadas que tuvimos 
la suerte de que no nos tocaran al cuerpo, 
aunque fueron causa de que tardáramos mico 
horas en poder abrazar á nuestras familias: 
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entre los pasajeros que trajo el Portugalés 
recordamos al actual Presidente del Municipio 
al Sr. D. Bernabé Agitirre y á otros, sin que 
nadie se escapara del eminente peligro sin las 
emociones consiguientes. Guerra civil!, gue¬ 
rra fratricida! maldita, maldita seas!! 


Henos llegado á la terminación de nuestro 
IiiBRO íin íikroe, que corno lian podido, verlo 
nuestras benévolos lectores, se reduce a una 
sencilla descripción de los viajes, que á veces 
por nuestra propia voluntad,y otras obedecien¬ 
do á la fuerza de las circunstancias, liemos 
tenido que hacer. 

Sin pretensiones, ni mucho menos, de haber 
compuesto lo que se llama un libro, cuya lec¬ 
tura absor va el espíritu ó conmueva las fibras 



—191 — 


del corazón, nos claremos por muy satisfechos 
si el lector, al recorrer sus páginas, ha conse¬ 
guido una momentánea distracción ó ha logra¬ 
do con él un pasajero entretenimienlo. 

San Sebastian, Febrero 1883. 
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